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ORGAÍíO O F I C I A L D E L A P O S T A D E R O C E L A H A B A N A . 

I B I D I G I O I N " X D I E 3 L J Í L T ^ I R J D I E L 

T E L E G E A K A S E E A K O C K E 

NACIONALES 
Madrid, julio 27. 

N O M B R A M I E N T O S 
H07 ce han hecho los siguientes nom

bramientos de personal para la Intenden
cia General de Hacienda de esa Isla. 

Jefe de la Sección Temporal de Atrasos 
el Sr. T. Augusto Rosales. 

Jefe del Negociado de Contribuciones, 
Impuestos 7 Propiedades, el Sr. D. Ra
món Orellana. 

Jefe del Nogociado de Aduanas el señor 
Cubells. 

cantador de la Intervención General 7 
Sentas Juaneadas el Sr. D. Guillermo 
terreni , 

C A M B I O S . 
En la Bolsa no se cotizaron hov las 

Hbras esterlinas. 
(De auestrji edioica de la CULÍZI.1. 

TELEGRAMAS DE HOY 

NACIONALES 
Madrid, jul io 2S. 

F A L L E C I M I E N T O 

Ha fallecido la esposa del esministro 
señor Canabjas. 

S O R T R O 

El martes prózimo se efectuará en el 
ministerio de la Guerra el sorteo de diez 
oficiales del cuerpo de artillería con des
lino al ejército de Cuba. 

T E L E G K A M A 

Casi todos los periódicos publican el te
legrama que la Cámara de Comercio de 
la Habana ha dirigido á la Cámara de 
Comercio de Madrid. 

D E F I L I P I N A S 

OQ han recibido noticias oficiales de 
Filipinas, dando cuenta de algunos pe-
|ueños encuentros con los rebeldes, en 
los que han salido victoriosas nuestras 
tropas. 

Los referidos encuentros han tenido 
partidas insurrectas que se 

hallan en los montes de Sibul 7 bajan á 
merodear al llano. 

El cabecilla Aguinaldo ha despedido á 
los rebeldes desarmados, quedándose con 
unos milhombres. 

E N E L G Ü A D A L Q L Í V I R 

Ha ocurrido en el Guadalquivir un 
choque entra un vapor 7 una goleta, 
yéndose ésta á pique. 

No han ocurrido desgracias persona
les, 

E L M I N I S T R O D E F O M E N T O 

El lunes próximo saldrá para Ccstona 
el señor ministro de Eomento. 

NOTICIAS COMERCIALES. 
tfueva For/c, JttUo ¿7 

d Uis 54 de la tarde, 
Ihr/as españolas, á $15.50. 
í>lítenos, á $4.77, 
Pescm'nio papeleooiercfai« «O div,, á 4 por 

f íenlo. 
Cambios«obrft Eoudres, dív. , hauqueros, 

Idflmsobre Tai ís, <iO d m , banqueros, a 6 
francos 131. 

Memsobre üaniburiro, «Oü??., banaueros, 
á $í>:>}. 

Bonos iesistra«1o» de los Estados ünidos, 4 
por í ieulo, ft 1171, ex-cniión. 

CoHimagas, n. 10, pol. costo y flete. 

roiili tfneaw on p t a M 
Eegnlari l i bnen reílno, eu plaza, á St-
AZHCÍI de miel, plu/a, á 5. 
El niorcailo, llrme. 
Vendidos 5,600 sacos de azdcar. 
JHieiesde Tobi , ou bocoyes, uomioal. 
WaiitccH del Oeste, en tercerolas, á $10.40 
Harina palent Minnesota, á $4.«O. 

Londres, Ju l io 2 7 
*•/.'•< dft remolarlia, ft H/JJl. 
A/ficar contririura^ jx»1- •^Í Á 
Consolidados, ft 1121, ex-intorés. 
Pescijenlo, naneo Inglaterra, 2 por 10<>, 
Cuatro por 100 español, O l i , ex-interfci. 

JParí*, JuUo 2 7 . 
l íenla 3 por IOU, a 104 francos 80 cbs. ex» 

interés. 

L A C A R N E 
Antes de ayer se reunieron p r i 

vadamente los concejales de nues
t ro a y a u t a í i i i e u t o , para escuchar á 
su c o m p a ñ e r o don Genaro de la 
Vetja, quien h a b í a llegado de Sanc-
t i - 8 p í r i t u s , á donde había ido para 
estudiar sobre el terreno si real
mente existe allí ganado en cant i 
dad suficiente para el consumo de 
la Habana. 

S e g ú n nuestros informes, el se
ñor Vega estima que hay el gana
do necesario eu aquella zona, si 
bien a ñ a d e que son muchas las d i -
ticultades que existen para t raerlo 
á esta plaza, originadas en su ma
yor parte por el alza de los precios 
de transporte. 

Parece que los conceiales se de
cidieron eu su m a y o r í a por la con
veniencia de permi t i r U importa
c ión de ganado extranjero, lo cual 
no deja de sorprendernos, pues pa
rec ía lo natural que antes que ot ra 
cosa se reclamase y gestionase la 
rebu ja de las tarifas de flete y trans
porte con las c o m p a ñ í a s navieras 
y las de ferrocarriles, ó que se hi
ciese un previo estudio comparat i
vo de lo que pudieran costar las 
reses, puestas eu la Habana, llega
das del exterior y lo que cuestan 
las que llegan de las zonas gana
deras de la Isla. 

El pr imer recurso es. á nuestro 
ju i c io , el m á s elicaz, mientras exis
ta en el interior cant idad su í i c i en te 
de ganado para el consumo, y sólo 
eu el caso de una negativa ro tunda 
por parte de las empresas de trans
porte, lo cual juzgamos imposible, 
ó en el de qne se agotase nuestro 
slok de ganado, podr í a pensarse 
en facil i tar la i m p o r t a c i ó n extran
je ra 

Pero la c a r e s t í a que l i o y alcanza 
la carne no proviene de la escasez 
de ese a r t í c u l o , ó por lo menos la 
c a r e s t í a es exagerada, m u y exage
rada cou re lac ión al precio que tie
nen las reses, y hasta con el que 
tiene la carne en el matadero; lo 
cual demuestra que Jos consumido
res son v í c t imas no de dificultades 
UTciClCtTMi l i e ¡ c i ^ c i i VJU l l b u a i i v y u v o , o i u v / 

dé una e x p e c u l a c i ó n tan escanda
losa como i n i u s t i í k a d a . 

En el matadero se vende el k i l o 
gramo de carne de cincuenta á cin
cuenta y cinco cent avos en billetes, 
ó sea, aproximadamente, de vein
te á veinticinco centavos la l ibra; 
y en las casillas ó c a r n i c e r í a s se 
vende esa misma l ibra de sesenta 
á setenta centavos en aquella mo
neda, es decir, á mucho m á s del 
doble. 

Es verdad que la carne que se 
vende en el matadaro tiene una 
merma de un t re inta por ciento; 
pero así y todo, la diferencia resul
ta enorme en contra del consumidor. 

Luego sí la carne e s t á exagera

damente cara, no se debe á escasez 
de ganado y á dificultades de trans
porte; se debe, como acabamos de 
decir, á la e specu l ac ión y el mono
polio, Y son responsables en pr i 
mer t é r m i n o , quienes mayor obliga
ción tienen de velar por los intere
ses del vecindario, es decir, el ayun
tamiento y el alcalde de la Haba-
ua,!que t o d a v í a no han hecho uso de 
sus casillas reguladoras para aba
ratar la carne, poniendo el precio 
de és ta en p roporc ión con el de las 
reses. 

Abranse las casillas reguladoras, 
y t é n g a s e buen cuidado de impedir 
que aquellos á quienes se coloque 
al frente de ellas se pongan de a-
cuerdo con los monopolistas para 
hacer granjerias indebidas y se a-
b a r a t a r á el precio de la carne, 

Es el remedio 

E S I N Ü T I L 
Convencidos los conservadores de 

que son impotentes y vanos sus es
fuerzos para contrarrestar eJ empa
je de los sucesos que traen para la 
isla de Cuba, por just i f icación de la 
M e t r ó p o l i , soluciones a m p l í s i m a s 
que han de hacer imposibles eu lo 
adelante revoluciones de abajo y 
reacciones de arriba, dause á los 
mayores e x t r a v í o s , como lo prue
ban las siguientes desatentadas de
claraciones que hemos le ído y que 
trasladamos á estas columnas para 
que vean nuestros lectores e n á n 
cierto es aquello de que Dios enlo
quece á quienes quiero perder. 

Esto no es ínvi-u^ldo nuestra: ellos, 
los autoaomistiii* y el grupo que se lla
mó r e í o n n i s t a , lo han dicho mil veces: 
van al predominio del país o á la ma
nigua. 

Calumnia l l a m a r í a m o s á estos 
disparates, si no los a t r i b u y é r a m o s , 
como los a t r i b u í m o s , á la locura po
l í t ica que se ha apoderado en estos 
ú l t i m o s tiempos de los que en Cuba 
no conciben otro r é g i m e n que el de 
su aborrecida o l i ga rqu ía , causa pr i 
mera de la guerra. 

E l ftlprnent^ trabajador y prodnrfor 
CM tuerte de una ruerza raiT que levan
ta y construye el pa í s con su trabajo y 
lo destruye con solo la iDacción, No 
necesita como S a n s ó n derrumbar la» 
columuae del templo para btinclírla; 
b á s t a l e cruzarse de braxos, para que 
toda la obra del progreso del país ven 
ga al suelo. 

E l gobierno, ó mejor los gobiernos, 
podrán optar entre los conservadores 
que sostienen al pa ís y los reformistas 
que lo agitan y enervan. 

Las consecuencias no son dudosas, 

Estotra locura se l l ama , en pla ta i 
l a rebel ión tie Id Imi tad contra el 
gobierno e spaño l que implan ta eu 
esta infeliz A n t U I a la a u t o n o m í a 
colonial , y corre parejas con otros 
precedentes de la historia nacional 
eu A m é r i c a que no queremos ahora 

traer á co lac ión para no encender 
m á s la hoguera de las pasiones c u 
yo fuego atizan d i a b ó l i c a m e n t e loa 
impenitentes reaccionarios. 

De todos modos, que nos calum
nien ó no nos ca lumnien los reac
cionarios, que amenacen ó no ame
nacen á la nac ión con resistencias 
pasivas 6 con motines p r e t e r í a n o s , 
que se arroguen ambiciosa y e r r ó 
neamente la r e p r e s e n t a c i ó n del ele-
im uto trabajador y honrado, que 
apoyen con fina h ipocres ía al s e ñ o r 
C á n o v a s , ei cual acaba de derr ibar 
sin piedad el ído lo de la asimila
ción, que se aperciban á desacatar 
al p r ó x i m o gobierno del s e ñ o r Sa-
gasta, que se crucen de brazos ó que 
los abran; cualquiera que sea la ac
t i t ud que asuman, ñ e r a ó sumisa; 
sean cuales fueren los gri tos de re
to o lo» alaridos de dolor con que 
atrueuen el espacio; q u i é r a n l o ó no 
lo quieran, la Nac ión E s p a ñ o l a es
t á resuelta, firmísimámente resuel
ta, á ext i rpar eu Cuba el r é g i m e n 
de la desconfianza y la pol í t ica de 
las o l i g a r q u í a s , porque tiene el con-
veucimieuto ue que así r e a l i z a r á 
una obra de jus t i c ia y de repara
c ión , de que así l l e v a r á á cabo un 
e m p e ñ o de concordia y do que así 
y sólo asi h a r á imperecedera su so
b e r a n í a en esta isla. 

I N T É R E S A M T 
para los consumidores, á fin de no ser 
sorprendidos, todo el calzado de los Sres. 
Pedro Cor tés y Comp. á x Cindadela que 
carezca de las palabras 

ES M A S I N F E R I O R Y B A R A T O 

NLO 
EL DEL iPEMCE 

D i s c u t i e n d o E l P a í s con L a 
U n i ó n dice, entre otras cosas, l o q u e 
sigue: 

E n cuanto al s e ñ o r C á n o v a s , mal 
que pese ó parezca pesarle á L a 
Unión, á 61 se debe en primer térmi

no—y as í lo proc lamará Ja h i s t o r í a 
la t raus tormac ión en sentido autono
mista de la po l í t i ca colonial de l i s -
p a ñ a . — T e x t o s ; el Discurso de la Co
rona de 1896, el Discurso-resumen 
de 1'' de Julio; el programa del E . D . 
de Febrero , y la Jx¿juii<iición v i -
gt - l tc . 

A l adherirse los constitucionales á 
esta pol í t ica , todo el mundo e n t e n d i ó 
que se a d h e r í a n también al autono-
mismo, en mayor ó menor grado. Mas, 

b.tu en prosa sin saberlo. 

Y tan h a b l a b a n en prosa sin sa
berlo, que un p e r i ó d i c o const i tucio
n a l , m á s popu lar que L a U n i ó n 
porque á osado no le g a n a nadie , 
se a t reve en su n ú m e r o de ayer tar
de á recordar a l s e ñ o r C á n o v a s 
estas p a l a b r a s de uno de sus dis
cursos: 

No be admitido nunca ni admi
tiré por el contrario, que cese la asi
m i l a c i ó n en lo que tiene de esencial 
entre la isla de C u b a y E s p a ñ a . 

Y luego, con tanta i r o n í a como 
falta de respeto p a r a el je fe del go
bierno, dice que l a c o n s e c u e n c i a 
l ó g i c a de esas p a l a b r a s del s e ñ o r 
C á n o v a s es que el r é g i m e n que é s t e 
ha decretado no se opone á que se 
m a n t e n g a el pr inc ip io de la a s imi 
l a c i ó n . 

V é a s e por donde estaba en lo cier
to aque l cons t i tuc iona l e n t u s i a s t a 
que propuso en l a j u n t a d i r e c t i v a de 
su part ido colocar las reformas del 
s e ñ o r C á n o v a s como a p é n d i c e de l 
p r o g r a m a a s i m i l i s t a ; cosa á que se 
opuso el Verbo} s in d u d a por r a z ó n 
de e s t é t i c a . 

Los litalísjMa ilomiila 
DECLARACIONES DEL SB- SAGASTA 

(De E l Imparc ia l del 14 de julio). 
H a c e unos cuantos d í a s indicamos 

que el jete del partido liberal hablan
do con algunos de sus amigos, extra-
üandose de que la generalidad de la 
prensa encontrara deficiente y vago lo 
que d e c í a el manifiesto sobre la políti
ca que ap l i car ía en Cuba , dec laró que 
esa po l í t i ca era la a u t o n o m í a sin las 
mixtificaciones que liene el proyecto 
del ¡Sr. C á n o v a s . 

D e s p u é s de esto, supimos que el ilus
tre jete del partido liberal deseaba en
contrar una o c a s i ó n oportuna para que 
de un modo púb l i co y solemne se des
vanecieran ciertas dudas y se l ijara 
clara y concretamente el criterio suyo 
y de su partido sobre tan importauie 
a s n ü t o . 

Noticioso de ello el Sr . Moret cele-
bró var ias conferencias con e! Sr . Sa-
gasta, b r i n d á n d o s e á interpretar esa 
parte del raauitiesto en el discurso que 
dentro de pocos dias ha de pronunciar 
en Zaragoza, 

I> *.d* la iTnUt^Ttanfiift de U. r n f s í ^ n 
y deseando nosotros antácípar algo ¿I 

púb l i co , uno de nuestros c o m p a ñ e r o s 
de redacc ión v i s i t ó ayer al Sr. Sagas-
ta, quien con la amabilidad que le ca
racteriza, no tuvo inconveniente en ha
cer las siguientes declaraciones: 

•'No comprendo los cargos que se 
han formulado contra mi, diciendo que 
el manifiesto era vago al tratar d é l a 
au tonomía . E n documentos de esa ín
dole no pueden exponerse programas 
con todo su desarrollo. Bastante se di
ce, y el que sepa leer La podido dedu
cir donde íbamos . Pero puesto que por 
unas causas ó por otras no se nos lia 
entendido, no tengo inconveniente en 
hacer Jas ampliaciones que se juzguen 
necesarias. 

L a au tonomía que nosotros aplicare
mos eu Cuba es sencillamente la mis
ma que en proposiciones de ley y mu-
QióestOB ha reclamado y predicado el 
partido autonomista cubano. No de 
trata de la autonomía del C a n a d á , ni 
de la Austra l ia , ni de ninguna por las 
que se rigen otras colonias; se tratado 
una a u t o n o m í a e spaño la , que se amol
da á nuestras tradiciones y á la mane
ra de ser de nuestra raza." 

Contestando a una pregunta de nues
tro compañero , el Sr, Sagasta e x p r e s ó 
su creencia de que el hecho de hacer 
suyo el partido liberal el programa de 
los autonomistas cubanos na de influir 
poderosamente en la paz, . 

Yo e s p e r o — d ¡ i o el Sr. Sagasta—que 
los autonomistas, a l ver que aceptamos 
su pragrama y nos comprometemos á 
realizarlo, se pondrán resueltamente á 
nuestro lado y no perdonaran medio 
para reducir y convencer á los i n c r é d u 
los y recelosos y traerlos a l buca ca
mino, 

Y esto lo espero no só lo de loa auto
nomistas que e s t á n en C u b a viviendo 
la vida activa, sino de aquellos que por 
causas d i f í c i l e s de seña lar marcharon 
al extranjero y e s tán re tra ídos . 

Confío , pues, en que unos y otros 
nos presten su poderosa ayuda para 
conseguir l a paz, provocando, si pre
ciso fuera, una c o n t r a r r e v o l u c i ó n . Ten
go en ello gran fe, y de ahí que consi
dere de suma importancia y trascen
dencia ei hacer estas declaraciones, 
ampliando lo que dice el manifiesto 
para que a nadie le q u é p a l a menor 
duda. 

E l Sr. Sagasta se e x c u s ó de ser m á s 
e x p l í c i t o , diciendo que había autoriza
do al Sr . Moret para qre en su discur
so de Zaragoza desarrollara por com
pleto el criterio del partido liberal so-
hro ré^bue-i que és*c se halla ' ' ' im
puesto a conceder á C u b a , 

OBISPO ESQUINA A CUBA 

isfo mié utimi U esta casa, De glacé, de charol, de matiz piel de Nutria, t a c ó n 
L u i s X V y de suela. 

P r e c i o $ 4 .25 y $ 5 .30 oro. 

Peletería única con fábrica propia 
S O L A M E N T E 

fm el eleptísii colMo para seíoras 
O A R A M A N - C H I M A I T 

s i g n i ñ c a l a flor de los materiale; y i a flor 
de los operarios por lo que r e ú n e grandes 
ventajas para el consumidor. 

RECEPTORES EXCLUSIVOS 
L A H O R M A G R A N D E , AguiH 2 0 1 . 
E L P A S E O , Obispo y Aguiar . 
E L B A Z A R , San Rafael 23. 

c 101* 

r 1045 

»-19 Ji 

De encajes mec^^g 
negros, blancos y aarj_ 
líos, se acaban de reu;,. 

i eu L A E L E G A N T E 

NEPTÜNO 63 

Su hormaje es extraordinariameDte elegante 
cómodo y muy ligero. 

El Caraman-CMmay 
por s u n o v e d a d y g r a u e l e f a n c í a es y s e r á e l 
favor i to p a r a r e u n i o n e s , b a i l e s » paseos, etc . , e t c 

De m a í i z pío! de, K n t r i a , polonesas 6 í m p e r i a l e i 
puutd esLrocba y recalar, Precio $ 5,30. 

Í)(l l ( Í ] UG 1 • LlUHGÜ | m í í f c o ^ ^ 

EL (¿IZADO CÍRÍIU-CHÍM IT 
ha c a u c a d o e n v i d i a a m u c h a s p e l e t e r o s . E l l o p r u e b a sus b o a d ade r 

Peletería La Granada 
O B I S P O E S Q U I N A A C U B A 

entre Gallano y Saa Nico lá s . HABANA. 
a4 28 

TELÉFONO 76 
« 918 

jMat.ÍT. piel de Nntria, p'e' glftcén^prpa, t a c ó a 
regular y bajo, J'recio $ i.'2b oro. 

~ -—-—•—• — — • 1 ——¿— 1 1 ——————— •" —1 — — 

se a b r i r á e l es tab lec imiento de te j idos BL» C O B H B © 
D E P A H I S , c o m p e t a m e n t e re formado . 

Su nuevo propietario D. José Yaldés, fundador y exdueño de L A G E A N o*OBA, siguiendo su sistema de vender barato, hará cnanto sea posi
ble por obtener el favor público en tal sentido, practicando de verdad la trilc^ {le B U E N O , L O B O N I T O v L . O B A R A T O , con 
el simétrico conjunto que sirve de apólogo á tan hermoso triduo, 

EN E L CORREO DE PARIS todo s e r á buenoy todo s > Y á n u e v o y todo s e r á barato-
E L C O R R E O D E P A R I S , O b i s p o 8 0 e s q u i n a á Y i l l e g a s , A l m a c e u e s d e t e j W o s ^ T e u ( , a 8 a i p 0 r m a y o r y a l d e t a l l y g r a n d e s d e s c u e n t o s . 

C 



D I A R I O D E L A W i A R I N A . - ^ ^ 2 8 <ie m i 

ENTRE PAGINAS. 
LA MADRE DEL MAL. 

Laconcienehies l a^ua rd ia perma
nente del deber. Paedea burlar la 
y la burlau algunos, pero, tarde ó 
temprano, p.agaa r i ^n rosa i í aen te ta
les burlas que c r e í an babor heelio 
COQ i utin i ta impunidad á huniauos 
deberes de jus t ic ia . La coueieneia 
bien les g r i t a (pues t ratan de aca
l lar la daudo gri tos mayores) á los 
po l í t i cos rpio combatieron las refor
mas del s e ñ o r Maura cebados por 
la codicia, que como se dice en t ie
rra de Castilla, rompe el saco. 

Y , naturalmente, ya no viven v i 
lla de verdadera t ranfjui l idad, a-
quellos caciques coloniales a l uso 
t ropical conservador que hicieron 
cuentas galanas ó no bicieron nin
guna con la conciencia pol í t ica . 

Es muy c ó m o d o decir: la cabeza 
ha de predominar sobre el c o r a z ó n 
y sobre todo, en el msdo de gober
nar y adminis t rar el pa í s . 

ü i o s no ha necho nada en vano. 
Y por algo y para algo ha puesto la 
conciencia en el alma del hombre 
que ha creado. 

Forzoso es reconocer que no de
bemos v iv i r absolutamente á nues
t ro gusto, haciendo esto en d a ñ o 
del p ró j imo , dando sa t i s f acc ión 
constante á nuestro e g o í s m o , com
batiendo y odiando al que á nom
bre del bien general se opone á la 
re l izac ión de los lucros anhelados. 

Los apetitos, los deseos deben 
«er modestos y contenidos. . . . E l 
a lmc i tiene t a m b i é n sus iudisgetio-
nes, y e s t á espuesta como el cuerpo 
á toda enfermedad. 

Porque la conciencia p ú b l i c a es 
fomo la luz di ama, no puede, no, to
mar la entre las manos y m e t e r s é l a 
en el bolsil lo un negociante de pa
pel impreso que se le antoje hacer 
pasar por el e sp í r i t u de un pueblo, 
entre otras codicias, la de laempleo-
mama. 

Debe tenerse firme esperanza en 
que procediendo bien, rectamente, 
con s i m p a t í a y generosidad respec
to de los d e m á s hombres, habremos 
de bendecir á la Providencia por 
esas p r á c t i c a s que nos ha dictado, 
mediante la conciencia, colocada a l 
frente de la d i recc ión de nuestra 
alma. Por que esto es lo m á s cier
to: la conciencia siempre define y 
condena ó aprueba los actos que 
nos disponemos á ejecutar. Nunca 
hay espacio para el mal en las al
mas honradas. Bien es cierto que 
la e l e v a c i ó n de ideas es cual idad 
do los seres no contaminados con 
el agio y la c o r r u p c i ó n . 

Decepciones continuas, í a l í ec l -
mientos de robustas esperanzas, 
sinceros entusiasmos no compren
didos; todo ello lastima el alma, pe
ro ese dolor no debe pros t i tu i r ni 
embotar la conciencia. Debe y pue
de purificarla. De toda esa cadena 
de tristezas, sale cuando se quiere, 
í n t e g r a y fortalecida el a lma. Esa 
es la vo lun tad Providencial que de 
no ser cumpl ida hace funcionar 
siempre á un juez emanado de la 
conciencia: el remordimiento. 

¡S ince r idad! Esta es la tuerza po
lí t ica m á s poderosa en el mundo 
moderno. E l hombre se ha conven
cido de que de la ment i ra no sale, 
al fin, o t r a cosa que el mal . 

Pero hay hombres dignos de ser 
compadecidos: los que d e s d e ñ a n d o 
el lenguaje del co razón y haciendo 
enmudecer á é s t e han l legado á 
creerse que t raicionando íi su pro 
p ía conciencia e n g a ñ a n á los de
m á s y que se puede inf lu i r en el 
e s p í r i t u púb l i co de un p a í s echan 
dolo todo á barato y t ra tando siem 
pro en provecho personal de fa l 
sear la conciencia púb l i ca y con 
el la la o p i n i ó n . Es un juego dema
siado tosco para seducir á nadie en 
rea l idad. . . . sobre todo en c i rcuus 
tancias como las actuales, por que á 
poco de haber retlexionado, se de
duce que. la ment i ra es la madre de 
todo el presente mal . 

FRANCISCO I I E R M I D A 

£¡i m á s ínf imo mendigo es tan hom 
bro como un rey. 

E l Gran Federico 

E a m á s peligroso irr i tar a una vieja 
que a un perro. 

Mobee, 

mk mmm MALOGRADA. 
S a n t a C l a r a , j n l i o 20 de 1897. 

L a policía, nuestra po l ic ía v i l l a -
c l a r eña , ha prestado un servicio i m -
pornui tc , s e g ú n opina la prensa de 
la localidad, cuyo servicio, al cono
cerse por el p ú b l i c o , ha l levado la 
a larma al seno de todas las famil ias 
que. . . . ¡comen carne! Oomer car
ne, hoy por hoy, es cosa que consti
tuye el summum de la d i s t i n c i ó n , y 
un pr iv i leg io social. De seguro que 
no ha de tardar mucho t iempo, da
dos nuestros usos y costumbres, de 
rendir culto á la vanidad, en que 
recibamos tarjetas de vis i tar ú ofre
cimientos en las cuales se lea: 

J U A N F E R N A N D E Z L O P E Z 
INDaSTKÍAL JRETÍ1ÍADO 

Come carne, 

Y como complemento se i n v e n 
t a r á algo que sea un d i s t i n t i vo pa
ra l levarlo en el oial de la america
na ó de la levi ta , á íin de que en la 
calle ó en el paseo se d i s t inga la 
clase del c o m ú n de las personas. 

Nuestra policía, como iba d ic ien
do, d e s c u b r i ó en el seno de la po
blac ión un matadero clandestino en 
el que se s ac r i t í c aban para el con
sumo p ú b l i c o rocines agonizantes, 
ciegos de un ojo y no m u y sanos 
del otro, de patas torcidas y separa
das á fuerza de excesivo mov imien 
to en una larga .y azarosa vida de 
trabajos nunca remunerados, ador
nadas de esparavanes en los corve
jones y de arestines en las cuar t i 
llas, con el pelo i lustrado de mara-
rinras como si la piel fuese, que sí 
lo es, asiento y manida de todas las 
miserias y malos humores; v ivas 
espuertas, en tín, de huesos que an
dan, hostigados por las exigencias 
de e s t ó m a g o s escurridos de puro 
ayunar, como si los a ñ o s de la v ida 
hubiesen sido para estas pobres 
bestias de continuada euaresma. 

E l hecho, en estos t iempos do 
mercantil ismos y de necesidades, 
Dada tiene de ex t raord inar io ; es 
sencillamente/tu es fMfsa i i t áus to iml , 
una insp i rac ión mercant i l , un nego
cio que hubiese resultado bueno sm 
la quiebra producida por ia in te r 
venc ión policiaca. Bl inspirado i n 
dustr ia l aprovechando los detr i tos 
de nuestra caba l l e r í a , se h a b r í a 
enriquecido f á c i l m e n t e , haciendo 
concurrencia á los mercaderes de 
carnes de reses, m á s ó menos va
cunas, en el abasto púb l i co , y el 
p r iv i l eg io de comer carne se hubie
se hecho extensivo á mayor n ú m e 
ro de ciudadanos. 

Yo no conozco al i n d u s t r i a l , pe
ro seguro es que debe ser hombre 
erudito en lo concerniente á su ma
logrado negocio, porque me refie
ren que dice en su defensa: 

uL>SÍ curue do crtimtlo wo 
hthre: numerosos hechos a u t é n t i 
cos lo demuestran así. H i p ó c r a t e s 
cons ide ró la carne do caballo como 
un a l imento ligero, Kn T á r e n l o , 
s e g ú n Berthollets se vende p ú b l i 
c a r n é a t e esta carne, y el pueblo la 
ut i l iza con gusto, sm despreciar la 
de los individuos que mueren de en -
fermedad. 

" E n la é p o c a de la K e v o l u c i ó n , 
s e g ú n Parent-Duchaiele t , el pue
blo de P a r í s no se a l i m e n t ó en su 
mayor parte, durante fres meses, 
sino con carne de caballo, sin que 
nadie se diese cuenta de e l lo ni re
sultara el menor inconveniente 

"La r r ey habla de los buenos re
sultados obtenidos con esta carne, 
y de la saludable influencia que pro
duce en los enfermos el calda he
cho con ella. En las c a m p a ñ a s de 
Sosia, do C a t a l u ñ a y de los A l p e s 
m a r í t i m o s se le p r o p i n ó á los he
ridos, cont r ibuyendo á su c u r a c i ó n . 

" D u r a n t e ei s i t io de A l e j a n d r í a , 
en Eg ip to , no só lo s i rv ió la carne 
de caballo de buen a l imento á los 
defensores de la ciudad, sino que 
hizo desaparecer una epidemia es
c o r b ú t i c a que se h a b í a declarado 
entre ellos. D e s p u é s de la ba ta l la 
de E y l á n , Larrey la p r o p i n ó á sus 
enfermos en sopa y guisado, y como 
no fal taban los condimentos, a pe 
ñ a s notaron los soldados que se les 
daba otra carne. En otra o c a s i ó n , 
h a l l á n d o s e en la isla Lobau con 
0,000 heridos, y pr ivado de recur
sos, a p e l ó al mismo procedimiento; 
los petos de las corazas de los g i -
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Obiípo, uftmero 136.1 

(CüNTlNÜA), 

— T o n d r í a muchas quejas que darle, 
dijo, porque se ba resignado usted umy 
fácilniéate. ¿No hubiera yo merecido 
un poco tnáa de interés? 

—Nadie sabe lo que be hablado por 
í istod ni lo que yo hubiera hecho eu el 
ú l t imo moaieuto. E s usted muy lige
ro par» acusarmo, 

—tís que amo á usted apaaionada-
lueute y mis temores son proporciona
dos á tul amor. S i estuviera tranqui
lo y resignado como usted, ¡ p e n s a r í a 
en dirigirle quejas! Tomar ía , por el 
contrario, el tiempo como se presenta 
con completa indiferencia. Pero no es 
as í ; todo lo que pone en duda el porve
nir y la seguridad de mi dicha, me tur
ba y me atormenta. Cuando t e n d r í a 
usted derecho á dirigirme censuras es 
«i hubiera permanecido tranquilamen
te cu Lieaumoot y no por habormevaeb 
to loco, auyqne en mi d e s e s p e r a c i ó n 
Ja huya acusado ua poco de ingratitud. 

netes desmontados suplieron la 
falta de ollas; no habiendo tampoco 
sal n i p imienta , se c o n d i m e n t ó la 
carne con p ó l v o r a de c a ñ ó n , y se 
hizo una sopa que el mismo general 
Massena ca l i í l có de excelente. Si 
la carne de caballo ha parecido 
dura á ciertas personas, es poique 
hicieron uso de ella en las peores 
condiciones; la mejor de nuestras 
c a r n i c e r í a s deja de ser comestible 
cuando pertenece á un an imal que 
se acaba de matar. El b a r ó n de 
Larrey asegura asimismo que el hí
gado de caballo es preferible al de 
los animales [con p e r d ó n sea d i 
cho] de cuernos. 

"Grue l in dice que los t á r t a r o s y 
los h ú n g a r o s prefieren la carne de 
caballos á la de vacas para su a l i 
mento, sucediendo otro tanto entre 
ios chinos. L e P lay refiere que 
cuando los baskirs reciben á un ex
tranjero, consideran como un refi
namiento de hospi tal idad, y como 
un gran regalo, ofrecerle un plato 
en el que haya carne de caballo y 
un pastel de arroz. 

"Keyssler explica á su manera la 
causa de la repugnancia que inspi
ra esta carne. Los antiguos celtas, 
dice, sacrificaban á sus dioses caba
llos, cuya carne c o m í a n en el ban
quete que s e g u í a al sacrificio; el 
horror que se e x p e r i m e n t ó al sa
berse estos actos de i d o l a t r í a hubo 
de extenderse hasta la misma víc
t ima ; y sin duda á causa de esto 
d e m o s t r ó el clero ca tó l i co tanto 
celo para p roh ib i r aquel a l imento, 
h a c i é n d o l e considerar como i n m u n 
do A l escribir el Papa Gregorio 

11 á San Bonifacio, obispo de Ger-
mania, e n c a r g á b a l e que aboliese 
esta cosrumbre, imponiendo seve
ras penitencias á los que comiesen 
caballo, 

"Nos parece m á s razonable a t r i 
buir dielia repngiKincia al efecto que 
experimenta el hombre hacia el ani
mal que rau á menudo llega a ser 
el companero de sus peligros y fa-
t i iras. 

' A todos estos hechos vienen á 
unirse recientes experimentos, prac
ticados con objeto de apreciar de 
una manera m á s exacta y p r á c t i c a 
las cualidades de esta carne. 

' l l enau l t , director de la Escuela 
de veterinaria de A l fou t , d ió una 
comida en el mes de agosto de 1855, 

en ella se s i rv ió carne de ca na lio 
(te vaca, preparada de dos modos. 

A l dar cuenta Amadeo La tou r de 

— A q u í tenemos un amor que acaso 
no sea jamás muy aírradable , dijo Fio 
rencia haciendo una graciosa mueca. 
¿Piensa usted estar siempre inquieto 
y celoso? E s a perspectiva no tiene 
nada de seductora para nna muier. E n 
todo caso no se le puede á usted ta 
char de disimulado, pues muestra ns 
ted su carác ter como es, con PUS de 
tectos y sus cnalidades, y si yo fuera 
buena é iuduigtinte, toudr ía razón pa 
ra quejarme por la poca confianza que 
demuestra su manera de obrar. So a 
larma usted h a b i é n d o l e yo dado las 
seguridades m á s formales y duda de 
mí por hablillas. ¿Es esto propio de 
un esp ír i tu reflexivo! 

— L o es de ua corazón enamorado. 
—Pues bieu, un poco menos de sen 

timiento y uu poco m á s do razón . L a s 
exageraciones no me seducen. Temo 
ser un poco tranquila para usted í 
más bien que usted sea m á s entusias 
ta de lo que conviene paca ser dichoso 
coumigo. 

— D é j e m e usted amar la y respondo 
de mi felicidad. E n cuanto á la s u y a 
mi únioa preocupac ión será a s e g u r a r í a 

—¡Oh! No dudo de que usted sea 
bueno. Todo me prueba que sí lo es y 
lo que me ha dicho su madre de usted 
bas tar ía para convencerme. Pero me 
asusta la e x a g e r a c i ó n de sus s e n t í 
mientofi. JNmguna de las personas que 
me rodean piensa ni habla como d8 
ted, Su? ideas son nuevas para mi y 
me dan miedo* 

aquel banquete, escr ib ió los s iguien
tes párrofos : 

i lCaldo de cY/brt/Zo —Sorpresa ge
neral. ¡Magníf ico , excelente, n u t r i 
t ivo , a r o m á t i c o ! Es de buen gusto; 
es el c lás ico y admirable cuido cuya 
t r ad i c ión se va perdiendo desgra
ciadamente en las cocinas parisien
ses. 

11 Caldo de v a c a . — E s bueno, pero 
infeaior comparat ivamente; tiene un 
gusto menos marcado; no tiene tan
to aroma ni tanto sabor. 

"Caballo c o c i d o — T i e n e el gusto 
de la vaca cocida, pero no de p r i 
mera clase; he comido vaca mejor, 
aunque t a m b i é n muy mediana. E n 
resumen, la carne cocida do caballo 
es bastante buena para comer. 

"Asado de cabnMo.—Solomillo muy 
bien mechado: |gran sa t i s facc ión! 
Nada m á s sano, delicado y t ierno; el 
solomil lo do corzo, cuyo aroma re
cuerda, no le es superior. 

" E n conc lus ión ; la carne de un ca
bal lo viejo de v e i n t i t r é s a ñ o s , ha 
producido un caldo superior, un co
cido bueno y agradable, y un asado 
exquisi to." 

"Por m i parte" ( d í c e n m e que ha 
dicho el indus t r ia l v i l l a c l a r eño ) , "he 
pretendido con p r o p ó s i t o humani
ta r io poner en p r á c t i c a la moraleja 
del cuento de la vieja que se conso
laba de las soledades de su existen
cia con el amor de su gato, pues 
que si al (pie no tiene recursos pa
ra comer carne de vaca le propor
ciono la de caballo, ¿no es acaso un 
recurso moral y material que recibe 
para que pueda li losoficamento ex
clamar como la vieja del cuento: 
"; Peor es nadaP" 

Por las referencias del indust r ia l 
y por lo d é l a cosecha propia, 
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E L G O L P E . 
SOXETO. 

Todo golpe es fecnmlo; el de la azada 
hace la tlor resociútr del BQPIO; 
el del cincel, iraslaiia »Jcl modelo 
U noca sol»ro el luáruiul ímliciui.i. 

Triunfa eo la lid reñida el do la ©spa i a ' 
el del llanto en la tierra da cousnulo; 
y el de la gota que dejpremle ol cielo 
deja la vorüe espiga elaborada. 

Labran loa de íaa Bbrfca í grandiosaa; 
forjan los de las fraiítiaa lomiot-saa 
cuando eu los yunques el martil lo bata, 

Y al entablar la lucha con la r ida . 
es el alma por golpea combatida, 
la mis dura y mejor para el comluto. 

SALVADOR Rom^A. 

s 
I ESTABLECIMIENTO D E ROPAS 

| Calle M O i p 69 y ?1, tu á H a t o 
— — 

í üisfa antigua y acreditada casa, sigue realizando Jfi 
32 . . . w; 
$ todas las existencias a precios de liquidación. fo: 

!;|| E l público que compra en L A S N I N F A S , da | | | 

fo de la gran rebaja de precios. ^ | 
í f ffii 
^ Por la mucha variedad de artículos y clases, no ^ ! 

^ es posible anunciar precios; es de necesidad ver 

la calidad para apreciar la realidad, ^ 

/lj Nuestra liquidación está basada á la moderna: (1 

S vender i j 

I BÜE^O Y Mí Y BARATO. 

Y 

C 93» 

Uablando así , paseaban por el jar
dín, á la sombra de los árbo le s que los 
e n v o l v í a n en el amargo perfume de 
su« flores. S i Daniel hubiera podido 
entonces reflexionar, liubiera hallado 
en aquella corta c o n v e r s a c i ó n bastan 
tes elementos de observac ión para sa
ber á quó atenerse sobro el carácter , 
las tendencias y los gustos de su a-
unida, y la frivolidad, la indiferencia 
y el egcoismo pue indicaba le hubieran 
dado un concepto muy diferente de la 
que él miraba como una criatura ideal. 
L a hubiera juzgado pretenciosa, seca 
y, sobre todo, falsa, y se hubiera se-
parado prudentemente de ella, aún á 
costa de pasar algunas noebes eu claro; 
y algunos ( 
perdido. Todo era preferible á casa 
se con aquella encantadora joven c r 
da con tanto esmero por la uatura*4 
para producir al rededor de olla r * 
íegr la y la pana. Poro Daniel o* . 
obcecado por la idea fija de P^' A 
Florencia v todo lo que no ter 
aseeurar l a rea l izac ión de su 
existía para él . Incapaz de*^"^ ' 
cerrados los ojos á toda oby^ í u l l , - . 
con las facultades iutelectu Tj . 
bidas por aquella p r e o c u n ^ 
se hubiera arrojado sin £ r 1 

bia dicho al veo' franqueza inst inti
va que era fmo xxaa' rebe l ión de su 
pensamien» cansado de seguir el cur
so de otrai l íea9 lüa8 altas, m á s fuer-
tes y m á ^P1^'19' C o m p r e n d í a que 
no estab541 nivel (ie Pablo. Por mas 
que el'riamorafío t r a t a b » fíe hacer 
^pgap^cer la barrera, no h a b í a acuer 
do iD'ectual posible entre F lorenc ia 

él No t e n í a n punto alguno de con-
{acthi lazo de unión . No p e r t e n e c í a n 
á unisraa patria intelectual, puesto 

hablaban lenguaje diferente, ex-
í saban distintas ideas y eran, en su-

í, absolutamente e x t r a ñ o s el uno al 
ro. Es to era lo que Daniel, á pesar 

,.le su clara inteligencia, no llegaba á 
iTâ  d77ena~To^ cega(l0 Por 8U am¿r' y ,0 

que r lorencia c o n o c í a casi, guiada por 
tacto femenino. 

do de uu abismo si allí 
centrar á la mujer am?;..0'".*' 
la j o v n todo lo s i ^ 1 0 ™ 3 

en-

a su 

m a Mea de Floreuoia t en ía x0̂  t . 
aquel estado de l o * * ' 

su 
L a joven, sin embargo, no rechazaba 

al prometido que h a b í a abierto el pri
mero ante sus ojos una perspectiva 
seductora. Conservaba una secreta 
s i m p a t í a hacia el que la h a b í a realza
do á sus propios ojos h a c i é n d o l a com
prender que merecía m á s que casarse 
con un obrero ó con un p e q u e ñ o co
merciante, sin perjuicio de estar dis
puesta á abandonarle si se presentaba 
un partido aún m á s ventajoso, como le 
hab ía anunciado su padre. Mientras 
tanto su confus ión era extremada al 
ver que t e n í a que tomar una resolu
ción ignorando lo que pasaba en Beau-
moat y lo que p o d í a esperar. Y como 
las scuriiias flpjJgBülcw nada y ea el 

LOS TIMIDOS 
Cuando ella bajaba del castillo a la 

playa en las r i s u e ñ a s tarde» de mayo, 
seguida de su aya, una inglesa muy 
Haca y muy rubia, con la tez macha
da como huevos de pava y los lentes 
sobre la encorvada nariz, él la atis-
baba desde un m o n t í c u l o cubierto de 
c é s p e d , y la s e g u í a , con ojos de codi
cia, á todo lo largo de la costa. 

Muchas veces, agachapado tras unos 
matorrales á la vera del estrecbo sen
dero, se deleitaba oyendo el roce do 
su vestido sobre la alfombra de me
nuda grama y, cuando ella pasaba, 
un perfume delicioso, mezcla de helio-
tropo y jazmín, le e n v o l v í a con lUB 
m á g i c o s efluvios. 

E l abría la boca, estiraba la nariz, 
agitaba las manos en el vacio, atra
yendo hacia su rostro el invisible en
canto, cual si quisiera aspirar por to
dos los conductos y por todos los po
ros, aquel aroma que le desvane
cía , que le extasiaba, que le enloque
cía . 

Y nunca le dijo una palabra de 
aquel amor que le roía el a lma. Tí
mido hasta la c o b a r d í a , cobarde has
ta lo r idículo , jamás osó levantar has
ta ella los ojosj j a m á s c r e y ó fijar la 
a t e n c i ó n de la mimada heredera, nie
ta de los Cruzados, que h a b í a desde
ñ a d o el amor de cien condes, magna
tes ilustres y afamados generales. E l , 
tan humilde de nacimiento, á t o m o 
perdido en la inmensidad, cifra borro
sa en el cuadro infinito de la vida so
cial ¿qué podía él ser para Ilorten-
sia? E l mozo de cordel que carga uu 
fardo para ganarse una peseta; el co
chero que barre la cuadra y baña los 
caballos, para cuando la señor i ta pi
da el coche. ¡Oh, aquella idea le des
pedazaba el alma con todas las tortu
ras del infierno? 

Por las noches, cuando las sombras 
impenetrables del silencio e n v o l v í a n 
el castillo, y dormía el bosque de na
ranjas que le circundaba, él la ve ía , 
b a ñ a d a por la luz de su alcoba, abrir 
las persianas, recostarse en el antepe
cho de su balcón, las negras trenzas 
agitadas por las caricias del airecillo, 
la mirada perdida en el p i é lago de las 
tinieblas; y o ía sus suspiros, lángui
dos como el trino do la tórto la , dul
ces como el eco lejano de una flauta 
eu el desierto. Aquellos suspiros que, 
penetrando por sus o ídos , iban á cla
varse como agudas flechas en su cora-
y.óü, no eran para él , misero carpinte
ro de ribera, de toscas manos y tosta
da frente. A l g ú n príncipe , conocido 
por ella eu sus recientes paseos á tra
vos de la Europa, recibiría, en alas 
del vh'-nto, aquellas quejas d u l c í s i m a s 
de su alma euatuorada. 

V él suspiraba lambión con esos 
suspiros que constituyen un poema 
de dolor inmenso, ayes de un alma que 
se rompe libra á libra, ú l t i m a s art ícu 
Ucionea de uu corazón que estalla. 
V fuioa y otros, los de ella y los de é l , 
se encontraban eu el cammo como dos 
mariposas que vuelan en el jardín, co
mo dos hojas de rosa que el viento 
arrastra, y se confundían , y se en
tremezclaban, y formaban un só lo so
nido, cual las notas de dos laudes he
ridos en el silencio augusto de la uo-

¿Por quién suspiraba la pobre niña? 
Por él , por el oscuro artesano, ideal 
e x p l é u d i d o de sus e n s u e ñ o s de virgen, 
tan mupculoso, tan honrado, tan fuer
te, tau hombre. ¡Ah, si él se atrevie
ra? ¡No, no: aunque se atreviera! E n 
tre la i lustre familia y el humilde o-
brera no era posible un punto de con
tacto. J a m á s los nobles s e ñ o r e s san
c ionar ían la uniou de su única here
dera con el pobre aldeano sin nombre 
y sin gloria. 

Pero ella le amaba, ¿Quién p o d í a 
mandar en su corazón, exclusivamen
te snyo? P o d r í a impedirse su matri-
moniocon él; pero nadie podr ía evitar 
que Jo amase, qne le adorase, que 
recibiese á t r a v é s de las tinieblas sus 
efluvios de amor y que le enviase en 
tre los pliegues de un rayo de luna 
los besos de su a/rua enamorada. 

Por eso e lb bajaba á la p laya todas 
las tarde4»' para distinguir, por la 
huella ile fas pisadas, los sitios que él 
hab ía recorrido durante el día; para 
sa lmear , en el tibio vapor de la fie-
rn> acabada de bañar por los rayos 
ci sol, el aliento de E n r i q u e , lleno de 
vida, ardiente, grande, escape de un 
horno misterioso donde se f u n d í a n 
varoniles e n s u e ñ o s . Y por eso él ve
nia durante las primeras horas de la 
noche, á preguntar 4 la adorada y re
luciente arena, sobre c u á l e s conchas 
había posado, rozándo las apenas, s u 
pie de hada, y sobre cuál piedra ha
bía descansado. Y abrazaba la pie
dra, y besaba las conchas, y bebía en 
la brisa su aliento, seguro de que ro
baba sus dones al pr ínc ipe descono
cido. 

—¡Si yo rae atreviera ! d e c í a E n 
rique. ¡No, nunca! Me dysprec iar ía , 
rae arrojaría por sus criados, se bur
laría de mis insensatas ambiciones. 

sonreír menos peligroso que el prome
ter, no se las r e g a t e ó á su pretendien
te. 

Volvieron á la casa y entraron en la 
sala en que estaba trabajando la t í a 
cerca de la ventana, para echar de vez 
en cuando nna mirada á los j ó v e n e s 
que se paseaban con tanta cordura por 
la calle de árboles . L a buena s e ñ o r a 
no m a n i f e s t ó ninguna e x t r a ñ o z a al ver 
á Daniel d e s p u é s de saber por su so
brina que el matrimonio se h a b í a des
compuesto, y cuando se marchó le s í -
gu ió con una mirada de tranquila com
pas ión, 

Florencia a c o m p a ñ ó á Daniel hasta 
el primer recodo del camino y allí , en 
medio de los campos, á la sombra de 
una tapia coronada de hojas de v i ñ a , 
en el silencio y la calma de la tarde' 
permanecieron aún hablando unos ins
tantes, L a frente del enamorado es
taba nublada por una secreta melan
col ía . Por ciego que estuviese t e n í a 
que darse cuenta de que la qne adora
ba no le h a b í a dado ni una sola vez en 
todo aquel tiempo la seguridad de ser 
suya. M á s atrevido en el momento de 
partir, quiso obligar á Florencia á 
comprometerse, no pudiendo soportar 
la idea de irse sin saber si pod ía con
tar con su palabra, y exasperado por 
el temor y por la duda, e s trechó á la 
joven entre sus brazos y la hizo sentir 
los latidos de su corazón. 

- F l o r e n c i a , dijo, ¿me j u r a usted 
«¿ue será mía? 

Y esta ¡dea, más que otra alguna, 
le mait inzaba. Que olla se burlara 
de é l , seria el colmo del castigo, hi 
eterna desosperac iéu . 

ü u d ía ya no pudo mas. L a ospe-
r a n a ai salir del estrecho sendero y 
se lo confesaría toilo. í">i ella le des-
preciaba, se arrojaría desde lo alto del 
p e ñ a s c o cercano al fondo del mar. 
Supiera que él le amaba, y aunque 
muriera luego. Y se a trev ió . E l l a , al
go separada de su aya, que examiiu-
ba la estructura de un enzo, se había 
aproximado á un bosquccillo de man
gles, donde él estaba oculto. S a l i ó él 
de improviso. E l l a no tuvo miedo; le 
p r e s e n t í a en aquel sitio porque allí 
era más tibio el vatio de la cierra, al l í 
d e b í a n respirar sus pulmones. 

Ambos enrojecieron hasta lo blan-
co de los ojos. 

— S e ñ o r i t a . . . . dijo él. Y bajó los 
ojos, y uo pudo decir mas, con vista 
fija en el suelo, temblando de piés á 
cabeza, la t iéndole el corazón con pre
cipitadas pulsaciones. 

E l l a , temblando también , esperaba. 
Si él se atrev ía , ella se lo confesar ía 
todo y sena feliz. Si no podían ca
sarse, podrían adorarse eu secreto. 

Pero el silencio continuo, pesado, 
insoportable, eterno. 

—¡Niña , niña? ¿Qué haces ahí? ¡Ven , 
que ia noche se acerca! gr i tó la v z 
del aya, aiib.kudo como una amena
za. 

Los momentos apremiaban, O en
tonces, ó nunca. E l l a tuvo más arrojo, 
y p r e g u n t ó : 

— ¿ D e c í a usted, cabal lero. . . . í 
E l , con labio balbuciente: 
— E s o mismo, señorita: que se reúna 

con su aya porque estos sitios son pe
ligrosos durante la noche, 

— Muchas gracias por el aviso. 
Y mientras el la se alejaba produ

ciendo sobre la arena una mús ica de 
pasos breves, él se internaba en la es
pesura, y se mesaba los cabellos, y llo
raba como un chiquillo. Pues que no 
fué entonces, no sena nunca. V el se 
re so lv ió á partir lejos, muy lejos, del 
lado de allá de los mares donde no vol
viera á aspirar su aliento ni á escuchar 
sus suspiros, hasta que una bala p ia 
dosa le arrancase aquel corazón que no 
acababa de romperse nunca. Y se alis
tó de soldado. 

E l l a supo que el martes, á las seis 
de la tarde, part ir ía el vapor que l le
vaba las primeras tropas. ¡No: E n r i 
que no iría á morir lejos de ella, deján
dola viuda! Puesto que él no se ha
bía atrevido, ella se atrever ía . L e de
t e n d r í a eu el acto de embarcarse, lo 
redimiria con dinero, lo d a ñ a coa sus 
besos toda su alma. 

Y á las nueve de la m a ñ a n a estaba 
en el muelle, burlando la vigilancia del 
aya. 

Se embarcaban, en efecto, las tro
pas. Las familias las d e s p e d í a n con 
l á g r i m a s y promesas. E l buque iba á 
salir, y Enrique no aparec ía entre los 
expedicionarios. ¿Se h a ü n a arrepenti
do? ¡Qué felicidad! 

Y s i lbó el pito, y el humo negro sa
lió de la hab i tac ión , y fué levada el 
ancla, y el t rasa t lánt i co hendió las 
aguas con su hél ice potente. 

—Oiga usted, dijo ella a uu aldeano: 
¿Enr ique P é r e z . . . t v 

—Se embarco desde las seis, s eñor i 
ta, temeroso de arrepentirse si ve ía eu 
el muelle á una mujer á quien adora. 

Y el aldeano, indiferente, s a l u d ó y 
se fué. 

Poco d e s p u é s el muelle q u e d ó v a c í o . 
Digo mal: una joven hermos í s ima , so
llozando amargamente, agitaba su pa
ñ u e l o con febril a fán , mientras her ía 
con su pie impaciente ei pavimento del 
tinglado, 

Y cuando el boque sa l ió del puer
to y se perdió eu las le janías del mar, 
las olas suspendieron su eterno v a i v é n 
para oir la mús ica tierna de dos besos^ 
que seencontraDan y se confund ían en 
la inmensidad del espacio. 

UU G U A J I R O . 
Habana, 189?. 

LA CAUSA DE ÜN SUELO 
Sin duda que los diversos retos en

viados al P r í n c i p e Enr ique de B o r -
bóu, con motivo de las duras frasea 
qne esto hoy cé l ebre viajero ha consa
grado á los vencidos del E e y Mene-
lik, habrán despertado en los lectores 
del D I A R I O DK LA MARINA la curiosi
dad por conocerlas, con el objeto de 
apreciar sn alcance, cosa m á s fáeil 
para los que pueden juzgarlas sin apa
sionamientos, que para los italianos; 
quienes seguramente habrán de hallar
se por mucho tiempo t o d a v í a preocu-
pados y mohínos á consecuencia de la 
derrota sufrida en Abis iu ia . 

E l documento que ha dado margen 
á las mencionadas provocaciones, con
siste en una carta dirigida por el Prín
cipe Enr ique al Herald, de P a r í s , y 
reproducida por el Figuro; de cuyon 
per iód i cos ha sido corresponsal duran
te s a viaje á Abis in ia el de Uorbóu; y 
los párrafos considerados ofeusivoa 
son los siguientes: 

L a joven le d e d i c ó una sonrisa do 
ángel y r e s p o n d i ó : 

—¿Todav ía e s tá usted inquieto des
pués de esta larga conversac ión? 

—Florencia , ins i s t ió Daniel , me ha
ce desgraciado el dejar á usted D é m e 
valor para soportar la ausencia y jú
reme que será mía. 

L a hermosa rnbia l e v a n t ó con co
queter ía un dedo y dijo: 

— ¡ A h ! Poca confianza tiene usted 
en mi y debiera castigarle 

Daniel s in t ió una c n s p a c i ó n doloro-
sa viendo que la joven e l u d í a siempre 
el responder, y repit ió por tercera ve/: 

—Florencia , jpuede usted hacerme 
tan dichoso con algunas palabras! iMo 
quiere usted hacerme el juramento mm 
deseo? 

L a joven incl inó l a cabeza en el po
cho de Pablo y mirándole con muda 
e x p r e s i ó n aprox imó loa labloi á la bo
ca del joven y murmuró: 

— ü u juramento uo vale lo une un 
beso. 

Daniel no rnaonó más . ;No vió Bftia 
que la caricia que se lo ofrecía, y con 
una a l e g r í a deliciosa a c e p t ó el beso 
por el juramento. Cuando v o l v i ó 0 
entrar en p o s e s i ó n de su sangro fría. 
Florencia se había y a alejado en di-
recc ión de la aldea. V i ó su vestido, 
al volver la esquina de la tapia, y ai 
vo lv ió á Beaumontconel corazón opri-
raido á pesar de su placer y con el cs^ 
p m t u inquieto á despecho de la prej^ 
da obtenida. * 



D I A R I O D E L A MARINA.-J"i>o ^ MW 
«'Como era natural, el asunto do que 

niás tratábamoa* era el referente á la 
guerra y al cautiverio de los italianos. 

ih ' lKu onlesar que y a no me indigna, 
ñero ni me di^gQSta, lo que cada d í a , 
oigo decir <le ellos. Por respeto íi una 
n a c i ó n de la cual hemos sido amigos, 
Jmbifta vo guardado silencio, si no 
liubiese sido porque les italianos lian 
observado para con nosotros la con
ducta m&'6 reprensible. ¿No han ma-
O)festado ellos por ventura que si hu-
lno-cu entrado victoriosos en Addis 
Ababa, no hubieran dado cuartel á 
umgun Irancés, ni siquiera A los m á s 
liunuldes mercaderes1! Y agregaban 
todavía,—y esto con maligna socarro-
j ,^ , ia )_qUe eso s í , no Uubiescu conde
nado á morir h ninguna Irancesa. 

'«No les permitieron los aconteci
mientos cu'nplir sus propós i tos . Aun
que entraron en la capital—como pri-
monero»,—-no parec ía que así lo en-
teudian ellos, y algunos de sus oficia
las no se avergonzaban do tomar par
te en la ce lobrucióu del aniversario de 
la batalla de Aiüuwa, mientras que o-
tros llevaban en las mangas de la c a 
misa botones hechos con monedas que 
t e n í a n la esligie de Meuelik. E l mis 
mo Albertoue vac ió su vaso brindan
do á la salud del gran Emperador, y 
v o l v i é n d o s e d e s p u é s á uuo de nuestros 
compatriotas, le dijo:—"4No creo us . 
ted que somos coi tesesV1'—A lo que el 
I rancés repl icó:—ujMon ü i e u , s i i ! J a 
m á s he vista un Irancés beber á la sa
lud del Emperador Cluillermo." 

" E s e mismo Albertoue recibió del 
Emperador una caja de mús ica que 
MeneliU le pres tó para que se distra
jese. A l partir el General , la caja de 
m ú s i c a desaparec ió ; probablemente 
fué robada por a l g ú n subordinado, y 
l a Emperatriz p r e g u n t ó si las gentes 
en Europa ten ían la costumbre de ha
cer tales cosas.—"No en todas par
tes";—le contestaron. 

"Parece que estos italianos no tie
nen mucha confianza en sus propios 
paisanos. Los oüuiales pidieron á los 
a b í s i n í o s que les facilitasen guardias 
para impedir que sus soldados deser
tasen mientras v o l v í a n a la costa,'' 

A h o r a bien: ese mismo general A l -
bertune, puesto eu libertad por Mene-
lik y vuelto á Ital ia , ha retado á un 
duelo al Pr ínc ipe Enrique de LJorbón, 
que debe estar de retorno en Europa 
el d í a 10 de agosto. ¿ A c e p t a r a el 
Principe ese retot 

Cuando reunidos los oficiales italia
nos con motivo de la mencionada co-
1 respondeucia, convinieron en echar 
suertes, para ver cual de ellos toca
ba batirse con quien así les o f end ía en 
su honor m litar y nacional, cupo al 
Refior Piui—hermano del í'amoso maes
tro de armas tan conocido eu la Uaba-
n a — [ a honra de defender con las ar
mas del caballero al ultrajado e j é r c i t o 
de, Abis in ia . E l l'rincipe c o n t e s t ó , no 
sin cierta arrogancia, que só lo se ba
tiría con quien fuese su igual. 

U n segundo reto entonces, deb ió 
llegar á sus manos: era de otro prínci
pe como él; del conde de T a r í n , hijo 
de Amadeo, rey que fué de E s p a ñ a . 
Pero v íncu los de l a sangre ligan hoy 
á ambos ar i s tócratas , desde que otro 
hi jo de Amadeo, el mayor, e s t á casado 
con una princesa de ü r l e a n s , prima de 
E n r i q u e de Jiorbón. 

E l tercer ;reto es del general A l 
bertoue. ¿Le cons iderará Enr ique su 
igual? Ignoramos lo que pensaran so
bre el particular los que hayan de in 
tervenir en 61: só lo , sí , es sabido que 
el joven Enrique es valieute y no re
hu irá el duelo, siempre que lo crea 
conforme con sus deberes y las exigen
cias de su alcurnia. 

E l t e légrafo habrá de sacarnos pron 
to de dudas. 

D E C A R D E N A S 
Jul io 2G, 

I n c e r s d i o 
Anoche nos e n c o n t r á b a m o s en el tea

tro Otero, en una func ión que h a b í a 
organizado el que suscribe á beneficio 
del decano de los aficionados carde-
n e n s é s don B a m ó u Kodr íguez , cuando 
una voz se oye diciendo: ¡fuego! 

Describir el pánico que se a p o d e r ó 
do la concurrencia es algo penoso. P e 
noso, sí, por tener que tratar dura
mente én primer lugar al malvado que 
a l a r m ó tan despiadadamennte á un 
p ú b l i c o numeroso, que lo menos que 
pensaba era que pudiera sobrevenir 
tal desgracia. 

E l segundo lugar, d é b e s e lamentar 
la poca cordura de que dan muestra 
muchas personas en casos tales. 

A l a r m a s 
Vimos que p r e t e n d í a n descolgarse 

desde lo alto de la cazuela, como si asi 
no fuesen á correr hacia otro peligro, 
cual es el caer sobre las lunetas y re
ventarse. 

Sin embargo, los acordes de l a mú
sica, los aplausos de otros y ia mesura 
de los menos, contuvieron lo que qui
z á s pudo traer graves consecuencias. 

Pero no era infundada l a voz que 
d i ó la alarma. 

E n otro punto de la p o b l a c i ó n , efec
tivamente, las llamas h a c í a n presa de 
magní f ico edificio. 

E s t o fué causa que el púb l i co desfi
lara silencioso y se encaminara a l lu
gar del siniestro. 

D o n d e e r a e l fueg^o 
A las doce menos cuarto de la noche 

los pitos de los serenos, la sirena de 
la luz e léc tr ica y las campanas de la 
iglesia y del cuartel de bomberos a-
nunciaban al vecindario que en el 
cuarto distrito un establecimiento des
aparec ía . 

E n la callo de Ruiz y Coronel V e r 
dugo—en el ángu lo opuesto á la plaza 
del Mercado, donde ha poco hubo otro 
gran i n c e n d i o — e x i s t í a el estableci
miento L a Reina de don Casimiro Ru-
g;u era, el que se dedicaba al giro de 
tienda de ropas. 

Por allí comenzó el fuego. 
Dos ó tres minutos d e s p u é s , la bom

ba del cuerpo de bomberos del Comer
cio, se s i tuó en el pozo que en la calle 
de Calvo y Coronel Verdugo hay. Co 
mo la bomba cuenta con calentador, 
func ionó inmediatamente d e s p u é s de 
haberse hecho el tendido do las man
gueras. 

E l incendio, que desde su comienzo 
reves t ía grandes proporciones, se pro
p a g ó á la barbería que en el mismo 
cuerpo del edificio, por la calle de Uuiz 
había , e x t e n d i é n d o s e también á la 
«ombrerer ía L a iVnncíu . Todo fué pas
to de las UUIUIÍM. 

E l oovvicio de i n c s n l i o s . 
L a bomba del Comercio func ionó 

perfectamente desde las doce hasta 
cerca de la inadi iigada. L a bomba de 
los municipales no a s i s t i ó por estarse 
componiendo en los talleres del señor 
Molné. E n cambio a s i s t i ó una de las 
dos bombas con que aquí se cuenta 
para el riego de las calles. 

E s t a funcionó con dos pitones lo 
mismo que la del Comercio. 

L a s a u t o r i d a d e s . 
Tanto las civiles como las militares 

asistieron desde los primeros momen
tos. 

Al l í vimos al Alcalde Municipal se-
fior Comas; al s eñor Lacal le , juez de 
primera instancia; al señor general de 
brigada, don Lui s Molina; al Coman
dante Militar señor Ba lbás ; al primer 
teniente de alcalde señor G o n z á l e z 
Llerandi; al celador de po l i c ía señor 
Mornga; al brigada municipal señor 
Flores; al teniente Jorqnera; al capi
tán Sánchez ; al juez militar, señor 
Manzano y á infinidad de otras perso
nas, la mayor parte del elemento mi
litar. 

E l s eñor Ir ibas , administrador de 
los ferrocarriles de C á r d e n a s y J ú c a -
ro, t ambién l l egó de los primeros; co
mo siempre, a c u d í a de un lado para 
otro á enterarse del" estado de las ¡ja-
red es del edificio que por momento de 
s a p a r e c í a . 

D e t a l l e s . 
E l establecimiento estaba asegura

do en cuatro c o m p a ñ í a s , eu la canti
dad de veinte mil pesos oro. 

E l señor Rugarc ia ayer por la tarde 
se hab ía embarcado en el Alava, de la-
viuda de Zulueta, con d irecc ión á esa 
capital. 

L a barbería era del s e ñ o r Rugarc ia , 
y estaba arrendada. 

L a ferretería que al lado del incen
dio existe e m p e z ó á echar los efectos 
para la calle y se c o n s i g u i ó salvarlos 
todos, aunque con grandes p é r d i d a s . 
E n esta operac ión los bomberos munl-
eipales ayudaron mucho. 

L a ferretería no so incend ió debido 
al acierto del s eñor Casas , jefe de man
gueras, segundo jefe interino y con 
funciones de primero, quien ordenó se 
pusiese un pi tón en el tocho de ese es
tablecimiento. 

L a farmacia del señor Marcbena 
e m p e z ó á sacar algunos de sus efectos, 
pues se temía, que el fuego se propa
gara á toda la manzana. 

E l edificio donde estaba L a Reina 
per tenec ía á la s e ñ o r a viuda de Torres 
é hijos y no estaba asegurado. 

E l c a p i t á n de la guerril la moviliza
da de la columna volante del general 
Molina, y los tenientes Ruiz y Amazo 
pretendieron entrar en L a Reina, pues 
llegaron de los primeros, á lo cual se 
opuso el primer dependiente del esta
blecimiento, bajo el pretexto de que el 
incendio no era all í , cuando dichos ofi
ciales estaban convencidos de lo con
trario. Por esta causa no se s a l v ó 
nada. 

E s t o b a sido causa de que hayan 
nacido algunas sospechas de que el 
fuego fué intencional. 

E l dependiente referido, á quien 
aquí se le conoce con el apodo de Mano 
Negra, es sobrino del señor Rugarc ia . 

Los dependientes todos fueron remi
tidos á la cárcel hasta el esclarecimien
to del hecho. 

Durante el incendio se oyeron algu
nas detonaciones, cosa nada e x t r a ñ a , 
pues todos los dependientes eran vo
luntarios y ten ían fusil y municiones. 

L a tienda de v í v e r e s de! s eñor Mon
tó te , frente al fuego, corrió gran ries
go, pues las puertas ya empezaban á 
arder. 

E l señor V i l a r i ñ o , segundo jefe de\ 
cuerpo de bomberos del comercio, no 
as i s t i ó por encontrarse en Jovellanos. 

E n el establecimiento de ropas ha
bía un estanco con sellos y efectos 
timbrados. 

Crtlcúlanse las p é r d i d a s de la ferre
ter ía en tres ó cuatro mil pesos oro. 
E s t e establecimiento se l lamaba Gero

na y era del señor Za mega. 
E l fuego r e v i s t i ó grandes proporcio

nes i n s t a n t á n e a m e n t e . 
U n pitonero de la bomba de riego 

por poco es aplastado p o r u ñ a viga ar
diendo que del techo c a y ó casi al mis
mo sitio que ocupaba. E s t e se apelli
da Moya. 

Todos los bomberos, as í como sus 
jefes, trabajaron con gran entusiasmo. 
Nuestro aplauso. 

Uno de los bomberos primeros en 
llegar fué el maquinista señor Fuentes. 

L a planta e l éc t i ca a p a g ó en seguida 
sus circuitos para evitar alguna des
gracia pues podía caer a l g ú n alambre. 
D e s p u é s do cortados é s t o s hubo luz 
toda la noche. 

L a S a n i d a d 
L a Sanidad de los Bomberos del Co

mercio se s i tuó en la botija del s e ñ o r 
Pascual . 

Asist ieron los doctores Neyra, de 
los Municipales; Saez del Comercio, y 
a d e m á s sus c o m p a ñ e r o s Saez, Gut i é 
rrez y Verdeja, médico Municipal. 

T a m b i é n estaban los farmacéut i cos 
Vargas , Koaul y J o s é Manuel Saez. 

P r e c a u c i o n e s 
U n a s ecc ión do la Guardia C i v i l y 

otra í le guerrilleros acudieron Dama-
dos por la autoridad para que cuidasen 
de los efectos e x t r a í d o s de la ferrete
ría. 

H e r i d o 
A un negro que pretendió cometer 

un robo de importancia se le d ió el ac 
to, y como agrediese cuchillo en mano 
al guardia que le h a c í a frente, é s t e tu
vo que sacar el machete é hirió al pri
mero c a u s á n d o l e una herida en la es
palda de veinticinco cent ímetros de 
longitud. 

G r a c i a s á las medidas adoptadas 
desde su comienzo, se e v i t ó el robo es
candaloso de efectos como suced ió en 
el fuego de la plaza del Mercado, hace 
poco. 

M á s d e t a l l e s 
L a familia del señor Rugarc ia no 

v ivo en el establecimiento. 
E l negro herido, de que más alante 

damos cuenta, ha fallecido eu la maña
na do hoy. 

E l fuego q u e d ó localizado á las dos 
y media, es decir, s in riesgo de que pu
diera propagarse. 

L a sombrerer ía era de don Herminio 
Loces. 

L a retirada se ordenó á las tres y 
media de la madrugada. 

L a retirada ee o r d e n ó á las tres y 
media de la madrugada. 

L a p r e n s a 
All í estaban el director de E l De

bate, per iód ico local, y loa correspon
sales de L a Lucha, el Avisador Comer
cial y el que suscribo por el DIAUIO 
DE LA MARINA. 

E l s m n a r i o 
Tanto las autoridades civiles como 

militares e s tán instiuyeudo el sumario 
investigador de las causas que puedan 
haber motivado el incendio. 

P a r a c o i ^ c l u l r 
Antes de poner ponto final á esta 

larga correspondencia, daremos nues
tro sincero aplauso á los los bomberos 
de esta ciudad que sin mangueras ca
si y fa l tándo le s eiemenios indispensa
bles—suplidos allí con ia a b n e g a c i ó n 
y el entusiasmo—para l levar á cabo 
su obra, han sabido poner su nombro 
muy alto. 

¡Gloria y honor á los bomberos de 
Cuba que só lo por el amor al p r ó i i m o 
y á la humanidad trabajan con denue
do luchando con elemento devastador 
de la Naturaleza! 

FRANCISCO LLAGA Y ARGUDÍN. 

GoMn Geasral I la IÉ É CIÉ . 
Todo cuanto concierne á la salud 

p ú b l i c a es asunto hoy de primordial 
in terés . L a s disposiciones de guerra 
que para la c o n s e c u c i ó n de la paz son 
ineludibles, han podido crear dificul
tades sanitarias y perturbaciones en la 
higiene p ú b l i c a por la anormalidad del 
movimiento de c o o c e n t r a c i ó n y la limi
tac ión de zonas de cultivo, donde se 
acumula hoy gran n ú m e r o de familias 
faltas do todo elemento propio de sub-
sisteucia y hasta con carencia absolu
ta de costumbres ó reglas h i g i é n i c a s . 

Resulta de aquí que al problema ge
neral de la sanidad p ú b l i c a en esta 
I s l a se acumulan los expuestos, que 
son engendrados por las circunstancias 
fatales do la guerra. S i antes urg ía , 
pues, tomar medidas eficaces para la 
reforma de los servicios sanitarios de 
todo orden, hoy la urgencia sube de 
punto y hay que traducirlos en hechos 
conctetos, rápidos , inmediatos, con 
criterio no só lo científ ico, sino práct i 
co, con tal de que remedien ó amino
ren el mal en el acto. 

Respetando, pues, los derechos de 
la J u n t a de Sanidad y d e m á s Corpo-
ra'ciones llamadas por la ley á enten
der en estos asuntos concernientes á 
la salud públ ica , este Gobierno gene
ral estima conveniente crear una plaza 
de Inspector general de Sanidad y 
Beneficencia, que con el carácter de 
delegado de la la Autor idad superior 
de esta I s la , estudie y proponga desde 
la r e o r g a n i z a c i ó n completa de ios ser
vicios sanitarios hasta las medidas 
m á s concretas de orden puramente 
prác t i co en cada localidad de aqué l la 
á que lleve su inspecc ión . 

Y como el problema m á s urgente es 
el creado por la c o n c e n t r a c i ó n de fa
milias en las limitadas zonas de culti
vo, á su estudio inmediato y propuesta 
de prác t i cos remedios es á lo primero 
que ha de dedicar su a t e n c i ó n el Ins
pector general delegado. E s t u d i a r á 
las condiciones h i g i é n i c a s del terreno 
sobre que se establece el albergue de 
las familias concentradasj las condi
ciones de habitabilidad de a q u é l l a s , 
la a l i m e n t a c i ó n , vestido, clase de cul
tivo á que se dedican, higiene del tra
bajo que realizan, proponiendo ó acon
sejando é las Juntas locales las refor
mas á medidas que estime convenien
tes y dando cuenta á mi Autoridad, 
así como del orden de los servicios 
creados por las Bandos y Decretos de 
este Gobierno y Cap i tan ía general-

S e r á mis ión del Inspector general 
delegado aconsejar á los individuos 
de las Juntas , Autoridades, elementos 
protectores, á todo;*, eu fin, que con 
dulzura y prudencia procuren desper-
tar las conciencias dormidas y av ivar 
la fe y la esperanza por medio de la 
candad , pero sin coerc ión ni amena
zas, ni promesas, ni d á d i v a s , ni prefe
rencias. S i hay a l g ú n preferido, h a 
de ser el m á s necesitado. F u e r a de 
esta d i s t i n c i ó n caritat iva ninguna otra 
se ha de realizar. 

Se cumple de esta suerte un alto fin 
patr ió t i co y constituye este sistema 
un instrumento po l í t i co de Gobierno, 
contra los efectos de la guerra misma. 

P a r a llevar felizmente á t é r m i n o tan 
alto y delicado e m p e ñ o , es condic ión 
indispensable elegir para el cargo de 
Inspector general delegado persona 
i d ó n e a , de competencia universalmen, 
re reconocida, de grandes prestigios 
de patriotismo acrisolado, que s i rva 
el cargo por insp i rac ión de un deber 
de conciencia, por amor á la patria, 
por el bien de é s t a y sin re t r ibuc ión 
alguna, puesto que el cargo ha de ser 
gratuito. 

E n virtud, pues de lo expuesto y 
competentemente autorizado por el 
Gobierno de S, M,, vengo en espedir 
el signiento 

D E C R E T O 

A r t í c u l o Io Se crea una plaza de 
Inspector general de Sanidad y Bene
ficencia, delegado de mi Autoridad, 
para cuyo cargo, que será gratuito, h a 
sido nombrado D. C e s á r e o F e r n á n d e z 
do Losada, que reúne las condiciones 
s e ñ a l a d a s en el p r e á m b u l o de este de
creto. 

A r t . 2? L a s funciones que se atri
buyen al cargo de Inspector general 
que por el ar t ícu lo que precede se 
crea, son las s e ñ a l a d a s anteriormente. 

A r t . 3o Todas cuantas reformas ó 
disposiciones concernientes á los ser
vicios sanitarios ó de beneficencia pro
ponga á mi Antotidad el Inspector ge
neral delegado^ y a sean de carácter 
general, y a do c a r á c t e r local ó espe
cial, serán resueltas con audiencia ó 
sin el la de l a J u n t a de Sanidad, s e g ú n 
lo demande la urgencia del caso, pero 
á reserva de someter aquellas d e s p u é s 
al estudio de é s t a s para su perfeccio
namiento. 

A r t . 4o P a r a los gastos necesarios 
de esta I n s p e c c i ó n , el Gobierno de S. 
M. h a concedido un c r é d i t o de tres mil 
pesos con cargo al de c a m p a ñ a , que 
podrán ser librados durante el aüo 
económico , s e g ú n lo demanden las ne
cesidades del servicio. 

Habana, 25 de Jul io de 1897. 
V A L E R I A N O W E Y L E R 

J O M DIRECTIVA DE 
"LA BAMBA ISPAÑOLA" 

Verif icada el d ía 20 de julio de 1897. 
— Acuerdos: 

Io E n a t e n c i ó n á que ha sido esca
so el plazo del concurso para las pro
posiciones que vengan de casas euro
peas, se prorroga el t é r m i n o de admi
s ión hasta el día 10 del p r ó x i m o mes 
de agosta. E n el siguiente abrirá los 
pliegos que se hayan presentado por 
una Comis ión formada por los s e ñ o r e s 
D. Jenaro d é l a Vega, presidente; don 
Gaudeucio Avances , D. Pastor Ta la -
dnd. D, Víc tor López , D . Enr ique A l -
d a l é s , D . Manuel Pola, D . J o s é V a l -
des, vocales, y D, Benito del Campo, 
vocal-secretario. E s t a C o m i s i ó n , se 
a se sorará de dos ingenieros, designa
dos por la misma, y redac tará el infor
me que le merezcan los proyectos, pa
r a que definitivamente resuelva la 
J unta Direct iva . 

'2° Proceder inmediatamente á la 
obtenc ión de las concesiones adminis
trativas para la ins ta lac ión do la plan
ta e léctr ica , bien admitiendo la c e s i ó n 
de otras que graciosamente se han o-
frecido ó bien por g e s t i ó n directa é in
mediata á favor do la colectividad, á 
juicios de la C o m i s i ó n nombrada á es
te fin. 

3'* Ofrecer al i lustre Ayuntamiento 
de esta ciudad, el servicio de alumbra
do públ i co , en condiciones m á s venta
josas que el que se le presta por la 
Spaniah American L i g h t C", d á n d o l e 
todas las facilidades de pago y bon
dad en el producto, compatibles con 
los intereses de la C o m p a ñ í a , y cele
brar al efecto los contratos que proce
dieren. 

1" Convocar á asamblea de consu
midores y accionistas de la C o m p a ñ í a , 
en la forma que la Direct iva acordará , 
para darles cuenta de los trabajos efec
tuados y del estado do la Sociedad, así 
como para legalizar ia existencia de 
és ta , tan pronto como IQ ameriten los 
resaltados obtenidos. 

Y 5? C u b r i r vacantes d é l a Direc
tiva, producidas por ausencia do algu
nos de sus miembros con los s e ñ o r e s 
D . Enrique A l d a b ó , D . AÜÍ.ÍM O T r i 
llo, D. Kamoo F e r n á n d e z , D . Manuel 
Delgado, D . Pedro D í a z y D . Antonio 
Gonzá lez . 

Procedente de Vnelta Abajo ha traí
do el vapor Tritón 1.407 tercios de ta
baco en rama. 

T a m b i é n el vapor A l a v a ha t ra ído 
de Remedios 30ü tercios. 

L a J u n t a Consult iva Superior de 
Sanidad ha acordado suspender el «Ira-
gado de la b a h í a durante los meses do 
verano, e x c e p c i ó n hecha de la parte E 
y S. E . , que comprende Tnscornia , por 
no existir allí caser ío ni materias in
fecciosas. 

E s t a reso luc ión ha sido aprobada 
ya por el Gobernador General . 

1 
TELEOEAMAS EE HOY 

EXTRANJEROS. 
Sueca Vork, Julio "23. 

M A R I N A D E G U E R R A 
Inglaterra está fabricando cuatro nue. 

vos grandes cruceros acorazados, que ten
drán la mayor velocidad hasta ahora a l 
canzada, y los cuales vendrán á aumsntar 
en breve su marina de guerra-

L L E G A D A 

Ha entrado en puerto, procedente de la 
Habana, el vapor S a r a i & f f - a . 

NOTICIAS DE'LHiSOERECCION 

D E Í J \H V I L L A S . 
E l b a t a l l ó n de As tur ias , operando 

por San Carlos y Chorrera B r a v a , ba
tió una partida, c a u s á u d o l e muchas 
bajas, recogiendo tres muertos, dos 
machetes y un r e v ó l v e r . 

L a columna tuvo al segundo tenien
te don Rafael Flaquer y ocho de tropa 
heridos. 

E l b a t a l l ó n de G r a n a d a b a t i ó el 21, 
en el potrero " L a u r e l " , una partida 
rebelde,' el 24 v o l v i ó á batirla en las 
cuevas de las Cabezas y L a u r e l , y el 
2 5 e n c o n t r ó á la misma en el tejar del 
camino de Morón. 

E n estos tres combates tuvo el ene
migo bastantes bajas. 

Por nuestra parle, seis heridos. 

Fuerzas de E x t r e m a d u r a destruye
ron cuatro campamentos en Guajen , 
haciendo dos muertos, un herido y un 
prisionero y a p o d e r á n d o s e de catorce 
caballos. 

E l d ía 2G, en ingenio Viejo, Licieron 
tres muertos y dos prisioneros apode
rándose de armas y dos caballos. 

Una carta iosnrrecta. 
A l cadáver de un insurrecto so ha 

ocupado la siguiente carta: 

" E l Bejuco (Trinidad), junio 22 de 
1897. 

A l coronel Doctor Fermín V a l d é s 
D o m í n g u e z . 

E N C A M P A Ñ A 
Est imado Doctor: Su carta del d í a 8 

del corriente mes hace muy poco h a 
llegado á mis manos, siendo apreciada 
en lo que vale por quien yace triste y 
olvidado entre las sombras que pro
yectan las inmensas montanas de T r i 
nidad. Mi sorpresa ha sido menor de 
lo que yo mismo en otro tiempo hubie
r a c re ído al leer sus l íneas y me h a 
servido de conocimiento de los ene
migos de Carri l lo contra mi humil-
disima persona, mas que para con
vencerme una vez mas que casi 
todos los que e s t i n muy alto p a 
gan con la misma pobre moneda a 
los que están bajos,—me refiero á gra
dos como usted comprenderá , que os 
del ú n i c o modo que acepto que otros 
e s t é n por encima de mi—no obstante, 
el buen comportamiento, valor, mora
l idad, inteligencia, actitudes, etc., que 
y a van siendo cosas de poca monta, de 
estos ú l t imos . 

Creía yo al sepultarme en Tr in idad 
con el buen deseo del que quiere ser 
úti l á su patria, que los altos me deja
r ían tranquilo, es decir, mo reconoce
r ían el derecho de respirar en paz el 
aire que me rodea y tragar con facili
dad el trozo de barro ó palmito que el 
Todopoderoso nos depara á los de aquí 
como alimento diario. No ha sido así 
por desgracia y no debiera chocarme 
en absoluto la actitud de Carri l lo , que 
no es la primera vez, usted lo sabe 
bien, que pone piedras remedianas 
en mi camino, perjudicando con su 
estrecho concepto de l a carrera 
militar la mía en dos ó tres ocasiones 
diversas y quo ahora s e g ú n usted por 
encargo del general M. G ó m e z me in
forma, trata de cortar mi porvenir po
l í t i co , mandando c o m i s i ó n á Gccidente 
(como hubiera hecho en caso a n á l o g o 
D . Manuel Calvo ó Apezteguia), para 
que mi candidatura se ahogue antes de 
cruzar las aguas cenagosas del Haná-
bana. Y á p r o p ó s i t o se me ocurre quo 
Carri l lo no ha aceptado y que pudo ha
cerlo mejor prestando á la vez servicio 
insigue á la Patr ia . E s decir, que en 
persona deb ió trasladarse hasta la Tro
cha de Mariel-Majana, y asi á la par 
que haciendo ruda c a m p a ñ a electoral 
contra uii ins ign i f i cac ión ó grandeza, 
que lo mismo dá , realizar una i n v a s i ó n 
ó algo por el estilo, aunque lo que es
t á pasando prueba que le gustan m á s 
las invasiones en asuntos ajenos. 

A l e m á n y V d . , c o m p a ñ e r o s de in
fortunios, presuntas v í c t i m a s de las 
iras de un coloso, es fácil que logren 
salir adelante, segt'in se me anuncia. 

E n cuanto á mí, no daró un paso pa
r a evitar ó cortar intrigas ajenas. Re
conozco demasiado wso en matanceros 
y habaneros para suponer que en sus 
deseos puedan influir y variar las ma
las pasiones. 

Digale al señor Fernando F r e i r é de 
Andra.de, coronel del cuerpo j u r í d i c o 
militar, auditor mayor del Cuartel ge
neral del Ejórcito Libertador, que se 
equivoca al decir que yo soy un des
agradecido con Carri l lo , y q u é s é yo 
c u á n t a s cosas más . Me ha conmovido 
lo que dice de mí Fre iré , s e g ú n me han 
contado algunos que están alto. L e a-
brár« en affmo., 

Cosme de ia Torriente." 

Buques de guerra 
Con rumbo á la mar salieron esta 

m a ñ a n a loa buques de nuestra arica
d a Reina Cristina y Antonio López, 

D E L A 
E l b a t a l l ó n de Barbastro b a t i ó en l a 

V i g í a un grupo rebelde que dejó en el 
campo tres muertos, retirando otras 7 
bajas. 

Se recogieron 'cuatro caballos con 
monturas, dos tei'cerolas remington y 
un machete. 

L a columna tuvo tres heridos. 

F u e r z a s locales de S a n Antonio de 
los B a ñ o s batieron un grupo rebelde 
en P o n t ó n , h a c i é n d o l e siete muertos y 
a p o d e r á n d o s e de un fusil, una terce
rola y tres machetes. 

Por nuestra parte, dos heridos. 

PRESENTADOS. 
E n las V i l l a s , 25, tres armados: en 

Matanzas, 3, uno con armas; en la H a 
bana, 19, cinco con armas, y en P i n a r 
del Bio, 7, dos con a r i w * 

s. 
E n G ü i r a de Melena so han pre

sentado á indulto, procedentes del cam
po rebelde, el prefecto do Jaignan, 
Miguel López, a c o m p a ñ a d o de sus 
hermanos Carlos y Antonio, todo ellos 
armados de tercerolas, cartuchos y 
machete; sin armas, se han presenta 
do asimismo, Miguel L ó p e z A r c i a , I s i 
doro C r u z G o n z á l e z y Emil iano More
no Piedras, a c o m p a ñ a d o s de las muje
res blancas R i t a Coto, con 4 menores, 
A n g é l i c a Viera, con uno, y F r a n c i s c a 
S á n c h e z C r u z , con otro niüo , y la mo
rena Andrea Pino. 

Pasajeros militares 
A bordo del vapar c/í/Zia llegaron á 

esta capital , procedente de Santiago 
de C u b a y escalas, los s eñores siguien
tes : 

Comandante don Celestino Martí
nez; c a p i t á n don Antonio Zuvieta; 
m é d i c o D . Federico de la P e ñ a ; te
nientes D . J o s é C a l p é , D . Angel San
tiago y don L u i s Cañ izares , 4 factores, 
1 contramaestre, 3 marineros, 31 sol
dados, 1 enfermero y 7 enfermos. 

EN LA CARCEL 
Ingresaron ayer: moreno Alfonso Ue-

rrera y Herrera , por uso indebido de 
uniforme; blancos Angel F e r n á n d e z 
Enr ique y R a m ó n P a r d i ñ a s Bugallo, 

por esiones en riña; blancos A r t u r o 
l í a m í r e z Umpicre y Lorenzo Pisorne.ll 
y Cabal , por rapto; as iá t i co J o s é O s a u 
y blanco Juan Antiquiera Suárez , para 
cumplir condena. 

E n libertad fueron puestos don J o s ó 
Ignacio F u s t e Ballesteros y don A n 
drés Crespo G a r c í a . 

MOVIHIENTOHARITIHO 
E L A R A N S A S . 

Procedente de New Orleans fondeó en 
puerto esta mañana el vapor americano 
Aransas, trayendo carga y 18 pasajeros. 

E L M A S C O T T E . 
Conduciendo carga, correspondencia y 16 

pasajeros, fondeó en puerto esta mañana el 
vapor correo americano Mascotíe, proco-
dente de Tunjpa y Caso Hueso. 

E L SANTO L O M I N G O . 
Para Veracruz saltó ayer el vapor espa

ñol Santo Domingo, GOU carga y 175 pasa
jeros. 

E L A L F O N S O X J I . 
E l vapor español Alfonso X I I llegó esta 

mañana procedente de Veracruz, con carga 
y 51 pasajeros. 

E L J U L I A . 
Esta mañana fondeó en puerto el vapor 

Julia, procedente do Santiago de Cuba y 
escalas, conduciendo carga y 08 pasaj eros 

E L T l i lTON. 
Anoche entró en puerto el vapor costero 

Tritón, procedente de la Vuelta Abajo. 

LONJA DEJIVERES, 
V E N T A S E F E C T U A D A S H O Y 

Varios buques: 

400 canastas papas, á 23 reales quintal, 
(3 cajas Lacones, á $3 doceua. 

300 canastos papas Curuña, á 23 rea
les quintal. 

1GO0 canastos papas, á, 2 i reales quintal. 
240 canastos papaa, á 24 reales quintal. 
700 canastos papas, á 2-1 reales quintal. 

A lmacén: 
50 sacos frijoles Veracruz, á 11 rea" 

les arroba. 
100 lios papel Valenciano, á 24 centa

vos resma. 
50 pipas vino J. Romagosa, A $3fi pipa. 
20 medias pipas vino J . Komagosa, á 

$30 pipa. 
20 cajas tcerveza Yonger, $13^ caj;u 

500 sacos arroz semilla, bajo, á 8 rea
les arroba. 

1200 fardos tasajo, á 295 reales arroba. 
261 fardos tasajo, á 20 reales arroba. 

1S00 canastos papas Isla (reventa) de 
27 á 28 reales quintal. 

I S E G A D O 
IMPORTACIÓN, 

L o s s e ñ o r e s L . Saenz y C * , han re 
cibido de V e r a c r u z , por el vapor es
p a ñ o l Al/onso X I I , que l o n d e ó en 
puerto esta m a ñ a u a , la cantidad do 
1,400 pesos en oro del cuño eapaño l . 

C A M B I O S 
Centenes á 6.50 plata. 

E n cantidades á 6.52 plata. 
Luises á 5.15 plata. 

E n cantidades á 5.18 plata. 
P la ta 81 ¿á 8 v a l o r 
Calderi l la 68 á 70 valor 

Crón ica General. 
H a cesado en el cargo de c a p i t á n 

del puerto de Matanzas, por haber 
cumplido el tiempo reglamentario, e l 
c a p i t á n do navio Ü. Emil io K u i z del 
Arbo l . 

E l Sr . D . .Juan Lasheras se ha he
cho cargo interinamente de l a A y u 
d a n t í a de Marina del distrito de Cár
denas y C a p i t a n í a de dicho puerto. 

Don Manuel Y á ñ e z , que en la tarde 
del d í a 22 rec ib ió varias heridas, a l es
tar trabajando en la carga de c a r b ó n , 
en el vapor Puerto Rico, fa l lec ió en l a 
tarde del d ía 26, en el Hospital Nues
tra S e ñ o r a de las Mercedes. 

Tapares de travesía 

i M í i 
Oeiiéfal Trasatlántica 

VJÜPORKS-CORXEOS FRAffCESBS» 
B a j e « o n t r a t o posta l e s a «1 G o b i a v u c 

f r a n e l a . 
Pare TWRCTIU glreaftg, 

SaldTÍ par» dicho pnerto aobrt «l día 4 ds A f o«-
to el vapor fr&ncói 

capitán CAMBERNON. 
Admite oaj-;» á fiete j pasaieroi. 
Tarifas mxtj r«dacidu« con conoclmiontoi para 

Uxia» IM <:ÍTid»dra Impurt&ules de Frttne:&. 
T.os teftores empleaJo» y tuiliUre» obtendrán graB-

daa ventataa al viajar por esta línoa. 
De máj pormetiore» iiupoitir&o usa coQeignat&iioa 
Brid»t Mont'Ho* y Cotap? Araarsrnra nimaro 5. 

101-94 10a U 

REALIZACION VERDAD 
D e j u e g o s de sa la , g a b i n e t e y c o m e d o r ; m i m b r e s , c a m a s , l á m p a r a s , 

p i a n o s 7 t o d a c l a s e de m u e b l e s n u e v o s y de u s o y o b j e t o s de a r te . .I0YAS 
c o n 7 s i n b r i l l a n t e s . ESPJKCLALIDAJ) e n TTft . i r | í - rw%V C3-K1&JS J T l C S 
SOLITARIOS. T o d o s e r e a l i z a á p r e c i o s .O AMA 1 ISIITI^IS» 
Ss compran muebles y joyas de uso. Almacén importador da Joyería y Mueblería 

ANGELES 13 Y E S T R E L L A 2 9 . - m É F O N O 1615. 
O 834 a2rMJ CD 

L a Es tre l la de l a Moda 
Provisionalmente en O - R E I L L Y 108. 

Deseando Madame P u c h e n A la reapertura de f>a casa de Obispo poder ofrecer A ss 
distingruida clienlela uu local al misino tiowipo que un surtido de iUercancías enteramen
te nneras, tiene el pusto de participar á sus layoreoedorn» y al eleg-auto jníblifo habane
ro que desde hoj se ponen Á la renta todos los artículos de Sedería y Novedades con nua 
rebaja de 25 por 100 sobre los preeios marcados. 

ESH rebaja se cntenderíl por las ventas al CONTADO, es decir, pagadas eo el acto 
de l a compra. Siendo verdaderamente muy reducidos ra los precios dt les Mercancía» 
de esa casa; con la rebaja lian de desafiar toda competencia consfdcrslndo.'a imposible. 
Todos los Encajes, Cintas, Tlr.»» y eutredoses bordados, galones, adornos, plises y otros 
artículos de Sedería son marrados en cifras, resultando verdadera la rebaja ofrecidu. 

Acaba de llegar una nueva remesa de Sombrero*», Tocas y Capotas para Señoras j 
Nifias M o d e l o s du d e r n i e r C h i c , ¡Sus precios desde nn centén. 

Ahora mfa que nunca LA E S T R E L L A DE LA MODA será la casa de lo BLENO. 
D0X1TO y BARATO. 

O ' R E I L L Y 108. 
x eso 

TELEFONO 535. 

http://Andra.de


_— D I A R I O D E L A M A R I N A . - ^ 231,9 m l 

E L P E R R O 
(CUENTO D E A L E X I S M U E N I E B ) 

H a b í a al lá en uu pueblo de Galioia» 
es decir, no ou el pueblo, HÍUO ceroa 
del punblo, junto á uo bosque, en una 
caua de uiala muerte, un pobre alma
dreñero , tjue sol lamaba J u a n , que te
nia una mujer que se llamaba Domin
ga y un hijo que se llamaba Pepe. 

Los que h icen a l m a d r e ñ a s o zapa
tos de madera, ganan poco, porque la 
<*ivilizacióu ña llegado ya á todas par
tes, y todo el muuoo quiere tener z a 
patos de becerro, 

J o a n era el aliuadieDero del tmin 
do. Trabajaba a ciencia, y á concien-
d a cobraba, y esto es propio de un 
liombre do bieu, pero u o d e u u especu
lador. No empleaba otra madera que 
^"g^l» y arrojaba al luego la que esta 
ba podrida, 6 cuarteada, ó era de ma
la cal idad, y he aquí ta principal c a u 
sa de su miseria. A d e m á s , todo le sa l ía 
mal. !Si los dichosos han nacido de pie, 
«que l pobre hombre d e b í a haber uaci 
do de cabeza. E n una sola noche se 
le murieron aus ú n i c a s tret» ovejas; ca 
da d ía se estropeaba las manos con 
las herramieutas de su trabajo; para 
cobrar se ve ía y se deseaba, porque 
tXecisamente todos los tramposos p a -

K e que se daban de ojo para encar 
jjjarlo obra, que le pagaban tarde, mal 
y nunca. 

Todo esto h a b í a agriado su carácter , 
y era un hombre g r u ñ ó n , receloso, en-
Himismado siempre, que ni üab laba , ni 
t e n í a amigos, ni s a l í a de casa más que 
cuando ten ía que entregar obra ó que 
comprar materiales. 

No me a t r e v e r í a yo á afirmar que 
amaba á su mujer, pero á su hijo, ¡oh! 
ó. su hijo le amaba, le idolatraba con 
locura. E n esto se parec ía á los üom 
bres honrados y sensibles. Y el sen
timiento paternal s a l í a en él fuera de 
los l í m e t e s ordinarios. E l chico era to
da su vida. V e í a por sus ojos, y res 
piraba por su boca. Pepe era su alma 
su corazón , todo lo que para él h a b í a 
en el mundo. Sombr ío , duro, hasta 
feroz con todo el momio, era tierno, 
c a r i ñ o s o , expansivo con su hijo. R o 
baba horas al trabajo y al descanso 
p a r a hacer mil juguetes de madera 
al chico, y en sus d í a s de mayor mise
r i a no v o l v í a á casa siu alguna golosi
n a para el muchacho, aunque en casa 
lio hubiese ni esto que comer. 

U n a noche J u a n estaba solo con su 
hijo. Dominga hab ía ido á vender la 
piel de las ovejas al pueblo. J u a n te
n í a en sus rodillas al chico, y miraba 
desde la ventana al camino cubierto 
de nieve, y el c íe lo cubierto de negras 
nubes. H a c í a un trio de padre y muy 
s e ñ o r mío, y el viento entraba silvando 
de una manera l ú g u b r e por los infini
tos agujeros de aquella casa, casi arrui
nada y a . 

Dominga v o l v i ó muy entrada la no
el ie. 

—¿Qué traes? le dijo su marido. 
— i'oma diez cuartos, dijo ella, y es

te pan de dos libras que me han dado. 
—Paco ha venido, repuso el pobre 

hombre, y quiere que el lunes le demos 
t r e i n t a reales; y si no so los damos nos 
ecba de esta casa, porque tiene quien 
se los d é por vivir aquí . ¿ I l a a ido á 
casa do P e p ó n que me debe veinte 
reales? 

—No t e n í a dinero. 
— ¿ H a s visto á N ico lá s , que cambien 

me debe? 
— No me he atrevido á pedirle, por

que precisamente esta tarde iban á 
enterrar á su mujer. 

— Pues señor , repuso tristemente el 
desgraciado, m á s v a l í a que te hubieras 
t r a í d o una cuerda para ahorcarnos. 

— Espera , marido, dijo ella. Dios 
es grande. 

De pronto el chico, saltando de las 
rodillas deeu padre, e x c l a m ó : 

— ¡ A y ! ¡uu perro! para mí, pa
t a mí! 

J u a n se l e v a n t ó , y v ió que d e t r á s de 
BU mujer h a b í a entrado un perrazo 
enorme, flaco como un esqueleto, e r i 
zado como un puerco e sp ín , feo, vizco, 
lleno de fango, con el hocico largo, las 
orejas cortas y los labios negros. Te
n í a un aire feroz y noble al mismo 
tiempo, pero en conjunto era un animal 
fe í s imo. Dominga cortó un pedazo de 
pan y se lo t iró al perro. E l pedazo 
de pan d e s a p a r e c i ó en un instante en 
las fauces del animal. 

E l a l m a d r e ñ e r o so l tó un terno re
dondo. 

— ¡ U n perro! ¡un perro aquí! ¿Y le 
das pan 

— E s un animalito hambriento que 
se ha venido d e t r á s de mí, y me ha da
do lás t ima, y no creí que te incomoda
se que le d i é s e m o s albergue. 

J u a n e x c l a m ó fuera de sí: 
—Pues no faltaba m á s que un perro 

aquí . ¡No tenemos para comer noso
tros, y tendremos para un perro! Y 
pasudo m a ñ a n a , cuando nos echen de 
casa, y no tengamos que comer, v e r á s 
q u é divertidos estamos con el perrito. 
Dame, dame, el hacha que voy á par
tirle en dos la cabeza, para que n ó t e n 
l a fiambre ni pase m á s traba jos. 

E l chico se Labia abrazado al perro, 
y el perro le lamía suavemente las 
Jillas. 

—No, padre, no le mates, dijo el chi
co, que es para raí. Se a c o s t a r á con
migo, y me ca l en tará los piós , y de mi 
pan yo le daré al perro. 

E l a l m a d r e ñ e r o so l tó el hacha, poro 
ábr íó la puerta y e c h ó fuera al perro, 
d á n d o l e un puntap ié . 

E l chico lloró mucho, m á s que por
que le h a b í a n arrojado el perro, porque 
era la primera vez que su padre le ne 
gaba un deseo. A l fin se d u r m i ó la 
pobre criatura, pensando en su perro. 

— Mira, Dominga, dijo el padre á la 
unadre, m a ñ a n a temprano, antes que 
«el hijo se levante, cogeremos la madera 
«loe tenemos en el bosque, lo ú l t i m o 
•iue nos queda, y malo ha de ser que 
no nos den los treinta reales para pa-
fcar la casa y no tener que ir nosotros 
y el chico por esos caiuiuos en este in
vierno tan crudo. 

A l alba, J u a n y sn mujer salieron, 
í í l perro estaba tendido delante de la 
puerta. 

— ¿ N o te irás, demonio? e x c l a m ó 
J u a n , dando otro p u n t a p i é al perro. 

Entraron en el bosque, y vieron que 
la madera que h a b í a n dejado junti ta 
en el hueco de un árbol , estaba despa
rramada, y tuvieron que tardar mo
cho en reuniría . Como el bosque es
taba lleno de nieve, les c o s t ó gran tra
bajo llevar la madera, y oaaúub salie
ron del bosque, y a bri l iuba triste y 

melancó l i co el pá l ido sol del mes de 
enero. 

—¡<.¿ué ruido es eso! e x c l a m ó el ma
ndo, d e t e n i é n d o s e de pronto. 

OianEse gritos como de un niño, an
uidos y ladridos de un perno. J u a n 
s i n t i ó que se le lielaba la sangre en las 
venas, y á Domingo se le b a ñ ó el 
cuerpo en frío sudor. 

— ¡Es el hijo! ¡es el hijo! exclamaron 
los dos á un tiempo. 

Dejaron allí la madera y corrieron, 
tanto como les permi t ía correr la nie
ve que cubr ía los caminos, fiacia su 
casa. Los gritos eran cada vez más y 
más dolorosos, y los aullidos, y los la
dridos se s u c e d í a n sin in terrupc ión , 
Juan , más ági l que su mujer, llego 
antes á la casa, Y al llegar, miró, y 
sin poderse valer, c a y ó de rodillas sin 
lograr articular una palabra, con los 
brazos extendidos y los ojos desmesu
radamente abiertos. A veinte pasos 
de la casa, en el camino, estaba el po
bre chico, yerto de espanto y frío, ca 
si desnudo, con la camisa hecha cien 
pedazos, arrimado a un árbol . Cerca 
de él , el perro enfurecido, con las fau 
ees y la nariz ensangrentadas, lucha
ba con una loba colosal. L a loba sa 
c u d í a s e do las acometidas del perro, 
pero el perro no la soltaba ni la deja
ba paso. L a nieve estaba roja, y la 
loba t en ía dos grandes heridas que le 
hab ía hecho el perro, a r r a n c á n d o l a 
con los dientes el pedazo. E l perro, 
fatigado, jadeante, estrechaba m á s y 
m á s á la fiera, hasta que al fin la pudo 
coger e l cuello con la boca, y se o y ó el 
chasquido de los liuesos que el nobl* 
animal rompía con sus dientes. L a lo
ba c a y ó para no levantarse más , Y 
J u a n se l e v a n t ó , y c o g i ó al n i ñ o en 
sus brazos, á tiempo qua llegaba la 
desolada madre. E l perro, sudando, 
rendido, se e x t e n d i ó al lado de la lo
ba, s u j e t á n d o l a con sus dos brazos, co
mo si fueran dos tenazas, temeroso a 
caso de que aún hubiera un resto de 
vigor en su enemigo, 

—¡Ah! e x c l a m ó J u a n , ¡ v a l i e n t e y no 
ble perro! P a r a ti es el perro, hijo, y 
un bocado do pan que tengamos, con 
él lo partiremos, y si no hay para to
dos, yo me q u e d a r é sin comer para que 
coma este animal querido. 

— Y y a tenemos para pagar la casa, 
dijo Dominga, porque en el pueblo, el 
alcalde da tres duros por cada lobo 
muerto. 

E l perro no g u a r d ó rencor al a l m a 
dreñero por los p u n t a p i é s que le ha
bía dado. Aquel noble, inteligente a-
oimal, se acordd del pedazo de pan 
que le arrajó la madre del n iño que le 
acariciaba; pero no se a c o r d ó de la o 
fensa que le hab ía hecho e! amo de la 
casa. 

¡Del perro podrá tomar siempre e-
jemplo el hombre, ejemplo de huiuani-
dad, de cariño, de d e s i n t e r é s , y sobre 
todo, de gratitud! 

E l perro, que era dios entre los e 
gipcios, merece ser en las naciones ci
vil izadas el primero y el más querido 
de los animales. 

N O T I C I A S V A R I A S 
El secretario de la alrnidia del barrio de 

Mario acusa á don Joaquín Pallaras de ha
ber cobrado varios recibos de la suscripción 
patr iót ica para el aumento de la marina de 
guerra, quedándose con su imporU!. 

El menor Victor G, González, vecino del 
solar " L a Campana", calle del Egido, fué 
asistido en la Casa de Socorro de la primera 
demarcación, de uua herida leve en la fren
te, causada por otro menor desconocido que 
logró fugarse. 

Como á las diez de la m a ñ a n a de ayer, 
hal lándose en la estacióu del ferrocarrií de 
Guanabacoa el asiático Nicasío Barreto, 
sacando la ceniza del fogón perteneciente á 
la máquina n" 13, se le prendió fuego al flus, 
recibiendo dicho asiático varias contusio
nes levos. También sufrió pequeñas que
maduras por el vapor escapado del flus 
roto. 

Ayer mañaua se presentó en la celadu
ría del Santo Cristo doña María del Car
men Santa Ana, vecina delacalle de Lam
parilla, número 78, raanifeataudo que don 
Juan G, Fernández, inquilino principal de 
la casa, ejercía contra ella actos do violen 
cía, cerrándole la puerta de la calle y ame
nazándola con arrojarlo los muebles á la 
vía pública, llecbo comparecer en la cela
duría el Sr. Fernández, expuso que sola
mente en el Juzgado expondría las causas 
(jue teuia para proceder do esa manera. 

Un guardia de Orden Público presentó 
en la celaduría oe San Isidro á don José 
Uses Roses y la morena Victoria López, por 
encontrarlo cu reyerta en la bodega situa
da en la calle de Acosta, número 107, re
sultando ésta lesionada levemente. 

Por aparecer autores, cómplices y encu
bridores de varios robos, han sido deteni
dos en Guanabacoa el pardo Eulogio Mon
tero y loa morenos Podro Cáceres, José Isa-
bol Cañas y Adalio García Muro, puestos 
á disposición del Juzgado de instrucción 
de aquella villa. 

En el Vivac gubernativo ingresó el more
no José Antonio Pinera (a) Chivo, detenido 
por el celador del Vedado, como individuo 
de malos antecedentes y estar tildado de 
ñáñigo. 

Ante el celador do Pueblo Nuevo fué con
ducido por una pareja do Orden Público 
clou José García Otero, que dió una bofeta
da, causándole lesiones leves á doña Con
suelo Cordero, vecina de la calle de Oquen-
do. 

A causa de haberle caido encima un po
co de agua hirviendo que contenía una ca
zuela que estaba sobre un anafe, sufrió que
maduras menos graves la niña Blanca Flo
ra Ruiz, de dos años do edad r vecina del 
barrio de Chávez. 

A doña Florentina Ferrer, vecina de Pe-
úalver, u0 10, le hurtaron varías piezas de 
ropa, sin qno pueda precisar quién ó quie
nes fueran los autores de este hecho. 

La parda Caridad Hernández Morejón, 
vecina de Jesús del Monte, fué maltratada 
de palabra y obra por I ) . Manuel Hernán
dez Miranda, quo fué detenido, 

Al estar trabajando on ol Rastro do ga
nado mayor D. Ambrosio González, hubo 
do resbaiar y con el cuchillo que llevaba en 
las manos se causó una herida leve en el 
pío izquierdo. 

NIÑO PKRDIDO — E n ta c e l a d u r í a 
de Dragones, calle de San J o s é , en
tre Escobar y Gervas io , se encuentra 
depositado un pard í to que dice l la
marse J o s é EtamÓQ Miranda, en en al 
fu«- encontrado extraviado en la v ia 
pública. 

AOUSB DE RECIBO. — L a casa edito
ra del interesante libro Los Conanoit 
en América (Monte, 3GG) nos ba remi
tido el cuaderno 21, que trae en hoja 
suelta, un retrato del hábi l t i p ó g r a f o 
D. Manuel Santana y R o d r í g u e z , 

E n el texto vienen trece b jogra i ía s , 
entre ellas la de nuestro excelente a-
migo el Dr. Justo P. Parr i l l a , autor 
de una notable Geografía Umversal. 

Asimismo han llegado á nuestras 
manos el n ú m e r o 42 de A1/ Bombero, 
con una copia del suntuoso Mausoleo 
que conmemora el infauftto • ' l? de Ma 
yo'», y «i 13 de L a Crónica Médico-
Quinírgtca , con un trabajo importan
t í s imo del Dr. R. G a r c í a RIJO, sobre 
el s u e r o - d i a g n ó s t i c o de la fiebre tifoi
dea. 

E n conc lus ión: se nos ba obsequia-
do con un ejemplar, impreso en hoja 
suelta, de la hermosa p o e s í a descrip 
t iva ÜhHá Malla A'# San Payo, origi 
nal del ex Secretario del "Centro G a 
llego", Sr . R. A r m a d a Teijeiro, y dedi 
cada por é s t e al eminente poeta, glo 
ria de G a l i c i a , Manuel Curros Enrí 
que*. 

L a compoRíción, dividida en diferen
tes metros y siempre en romance, se 
distingue por la soltura y la gracia 
con que e s t á escrita, impregnada toda 
ella de verdadero "halnorlsmo,,, pues 
al lado de la nota festiva, viene la 
no«a triste que llega a lo más hondo 
del alma. 

¡Cuántos galaicos, oyendo la gráf ica 
descr ipc ión que hace A r m a d a , de una 
Malla, habrán sentido sus ojos cubier
tos de l á g r i m a s , heridos por esa en 
fermedad cruel que se l lama nostalgia, 
y que la origina l a ausencia de la pa
tria ó del t e r r u ñ o querido! 

B S T E O F A S — M a n u e l S e r a í í n Pichar-
do ha dedicado una elocuente y me
lancól ica e l e g í a al Monumento alzado 
á las víct.imaH del 17 de mayo. 

Y por el giro c lá s i co y la belleza 
de los pensamientos, nos complacemos 
en reproducir las siguientes estrofas; 

Múrino) soberbio que on el m i i n ú o hH* «Kls 
©oiumna, ««tatna y obelisco, jfuisw 
alguna vttz mis fúlgido y m á s bello, 
mái regado d» flores, más qnerido? 

Hoy de t.u ruólo uiagestuoea y insto 
brota «íuito destello.... 
¡Moonrnonto de amor y de noblexaJ, 
jqu* otrd iguaUrse pudo á su grandeza1 

Mdrtir, desean»» en pai; DO te aconifojí 
la suerte del hwgar «jue abandonaste, 
porque á los aeres que en la tierra aiuasto 
la piedad de ta pnnblo los acoge. 

Y» de tn vida, cuya haiaña asombrí», 
sólo queda la sombra \reiier>ids, 
oiiis ai; elia agrandada, 
pues mayor qoe los «-.nerpos es la sombra. 

E N AUGE.—Desde qne la tienda de 
modas, A u Fetit P a r í s , se t r a s l a d ó de 
O'Rei l ly á la calle de Weyler (antes 
Obispo), donde hoy se encuentra ins
talada, ha ganado en renombre y su 
fama crece como la espuma, merced á 
las excelentes m e r c a n c í a s qne amenu-
do se reciben en aquella casa y á loa 
precios, relativamente m ó d i c o s , con 
que se ceden á las asiduas parroquia
nas del establecimiento. 

A h o r a , d e s p u é s del balance, se han 
hecho notables rebajas en los ar t í cu los , 
tales como encajes, cintas, e r e s p ó in
g l é s , p a s a m a n e r í a ; ropa para recién-
nacidos: batas y corsets para señori
tas y s e ñ o r a s . 

Respecto á capotas, sombreros y io-
quea, hay all í un surtido abundante, de 
lo m á s caprichoso que se confecciona 
en Par í s , con destino á la presente es
t a c i ó n . 

P a r a terminar; A n Petii P a r í s se ha
ce cargo de adornar cunas, cochecitos, 
y canastilleros, teniendo oficialas peri
t í s i m a s en este ramo, Y sepan las eco
n ó m i c a s n i a m á s . . . . 

Quo el corset m á s elegante,—el m á s 
c ó m o d o corset,—lo cede Madama Mén-
dy—tan solo por un c e n t é n . 

MALA SOMBRA,—Dos autores cómi
cos lamentan su suerte p é s i m a . 

— L a desgracia nos persigue por 
igual—dice uno de ellos,—A tí y á mí 
nos han rechazado nuestras ú l t i m a s 
obras. 

—Sí ; pero hay alguna diferencia. 
A tí te han rechazada en T a c ó n y á mí 
en E l P i l a r e ñ o . 

ESPJ^TAGULOS 

REGISTRO CIVIL. 
J u l i o 2 6 

N A C I M I E N T O S . 
CATEDRAL. 

No hubo. 
B E L É N . 

1 horabra, blanca, legít ima. 
1 varón, blanco, legítimo. 

G U A D A L U P E . 
No hubo. 

JESÚS MARÍA. 
1 varón, blanco, legítimo. 

No hubo. 
P I L A R . 

CERRO, 
No hubo. 

M A T R I M O N I O S . 
No hubo, 

D E F U N C I O N E S . 
CATEDRAL. 

Doña Rosa Pe rnáudoz , '¿b años, Jovella-
nos, blanca, Cuba, 09. F. tifoidea. 

Don Antonio Casanova, 4ü años, Conso
lación, blanco, Morcadoroa, número 3. E r i 
sipela. 

Doña Dolores Vila, GO años, blanca, Ha
bana, H. de Paula, Diaentoría. 

Doña Juana Fílguera, 35 OfiOff, P. Pr'm-
cipe, I I . do Paula NoiaUa. 

BBLXM 
Doña Belén Depcatro, 23 años, Sagua, 

blancu, !áol, 88. Tubt-rculoaia. 
Don Roque Cas tañeda , 27 años, Cama-

juani , blanco. Presidio, Tuberculosis. 
Angel Básales, 2 meeei, Habana, mesti

zo, Aiij isiad, 17- Eiuer í t i s . 
Jgnana blanca, 3 años. Habana, negra. 

Bayona, 22. Ilepatiiis, 
GUADALUPE, 

Don Jesús Gunér rez , 4 años. Habana, 
blancoj Hayo, 20. F. tííoidoa. 

Don Carlos Menocal, 37 años, Habana, 
blanco, Zanja, 13. Lesión card íaca . 

Doña Teresa Pérez, 22 años. Habana, 
blanca, San Rafael, 53. Tuberculosis, 

Don Audrcs Fraga, 4 meses, blanco, Ha
bana, Concordia, 21». Meningitis. 

JESUS u A R Í A . 
Calino López Pu.iol, Habana, mestizo, 3 i 

años, Esperanza, 111. Meningitis. 
Don José Escos Martes, J aén , 21 años, 

B . Mi l i i a r . F. amarilla. 
Carlos Padrón , Habana, mestizo, 0 me

ses, Malo.ja, 1U8. Tabes mesen ténca . 
Jo*0 Rey, Habana, negro, l ü meses, Flo

rida. ¿1. Enteritis aguda. 
Don Anromo Inirr iaga Pérez, Habana, 

blaiK'o, M años. Florida. 72. T . malárico. 
Doña Cabriola Alvarez, Habana, blanca, 

48 años, Esporanza, 40. T. pulmonar. 
Doña Leonor Pinera, C del Sur, blanc?, 

20 años. Condesa, 24. T. palmonar. 
P I L A R . 

Doña Nina Suarez, Habana, blanca, 11 
meaos, San Miguel, 183. Enteritis. 

Don Toma-a Pérez, Almería, 23 años, 
blanco, Hospital do la Beneficencia. Tifus. 

Don Joaó Marín, Almería, 21 años, 
blanco, Hospital de la beneücencía . Fie
bre ; imanll*. 

Dou Juan Pujol, Gerona, 20 años , 
blanco, Hospital de lav HenoUcencia. Fie
bre amarilla. 

Don Marcelino Baladon, Ciudad Real, 
blanco, Hospital de la Beneficencia. Fie
bre amarilla-

Don Francisco Üñisa, Navarra, 21 años, 
blanco, Hospital de ta Betioticencia. Ca
quexia. 

Don Maaíano Morena, G nádala jara, 20 
años, blanco. Hospital do la Beneticencia. 
Diarrea. 

Vtctor de C;1adenas, San José de las La
jas, negro, 30 años, Maloja, número 100. 
Tobe re ulosis. 

Don Juan Expósito, Málaga, 20 años, 
blanco, Hospital do Madera. Fiebre ama
rilla. 

Don Joaqa ín García , Murcia, 20 años, 
blanco, Hospital de Madera. Fiebre ama
ri l la . 

Don Bernardo Osua, Eogroño, 23 años 
blanco, Hospital de Madera. Fiebre ama
r i l la . 

CKRKO. 
Doña Antonia Ballostcr, Mallorca, blan

ca, 51 años, Cenro, 847. Enteritis. 
Doña María Hernáudez, Habana, 1 mes, 

M. Torres, 1 F. inleccíosa. 
Don Silrpno Valdés, Habana, blanco, 7 

mesüs^ Concha, 3. Meningitis. 

R E S U M E N 
Nacimieutos 
Matrimonios 
Dai'nnriones 

TACÓN,—Bufos de Si manca*.—-Fun
c i ó n c o r r i d a . — L a Ganzúa de J u a n J o s é j 
y E l B r u j o . — G u a r a c h a s . — A las 8. 

Í R I J O A . — U o m p a ñ l a a E s p a ñ o l a de 
Zarzuela y Bulos de S a l a s , — L a obra 
en dos actos, Mar ina y el juguete L o 
que se Ve en la Bodega.—A las 8¿ . 

A I . H A M B R A . — A las 8: L a Serafina. 
— A las 9: (Tn Instrumento — A las 10: 
L a Llegada de Pepita, Y los bailes de 
costumbre. 

PANORAMA DE S O L K B . — B e r n a z a 3. 
C o m p a ñ í a de Fcntoches: Zarzuelas y 
comedias por tandas. Vi s tas de la 
Guerra . A las 8, 

J u l i o 2 7 , 
N A C I M I E N T O S . 

CATE OKA L. 
No bnbo 

BELÉX. 
No hubo 

ODA DALÜJ'B 
l bembra, mestiza, natural, 
1 varón, blanco, natural. 
1 bembra, blanca, legitima. 

.TKSÚS MARÍA. 
2 bombras, blancas, logitimas, 

PILAR. 
No hubo 

CERRO. 
1 hembra, negra, legítima. 
1 varón, blanco, ilegítimo. 

M A T R I M O N I O S . 
r i LAR 

Manuel Garc ía Vázquez, con María Avi la 
y Pana. Iglesia del Pilar. 

Cándido Marrero y Puente, con María 
Gómez Idabey. Iglesia del Pilar. 

D E F U N C I O N E S . 
CArKDUAL, 

No hubo. 
BKLKN 

Justo Rodríguez, Habana, oogro. 43 años 
Vela/.co, 12. Tuberculosis. 

GUADAL O PK. 
L.an Ing Chong, Cantón, 42 años, G. Ca

sas, 8. Beriberí . 
Dou Manuel Romano, Madrid, blanco, 

7 años , Consulado, 04. Cáncer. 
Doña Asunción Nnñez, Habana, blanca, 

23 años, Perseverancia, número 25. Tuber
culosis. 

Can Yon, Cantón . 32 años, Rayo, n. 12. 
Boriberí. 

Irene Snároz, P. del Rio, mestiza, Ani
mas, 58. Alcoholismo. 

J E S Ú S MARÍA. 
D o ñ a Laura A l varado, Ha bana, blanca, 

29 añoa, Campanario, 193. Infección puer
peral. 

Don Vicente Tirado Castell, C, Real, 24 
años, blanco, Hospital Mi l i t a r . Enteritis 
crónica. 

Doña Ana Pastera Rodríguez, Bacina 
nao, blanca, 3 año^, Antón Recio, 34. Fie
bre tifoidea. 

Don Mario Finiella, Habana, blanco, 18 
meses, Cienfuegos, 40, Meníngitia. 

P I L A R . 
Chin Gcy, Cantón, Zanja 98. Cáncer. 
Doña Isabel Hornau, Manzanillo, blan

ca, 00 años, Salud, 179, Tuberculosis, 
Doña Rosario Frísoto, Habana, blauca, 

22 años, Concordia, 197, Tuberculosis, 
Doña Otil ia Cuevas, Sancti Spíri tus, 14 

años, Hospital, 32. Tuberculosis. 
Doña María Pérez, Bejueal, nlanca, 8-

años, Neptuuo, 217. Enteritis. 
Julio Diaz, Africa, uegro, 80 anos, Mari

na. 12. Eaclorosis. 
Don José Díaz, Madrid, blanco, 48 ano« 

Beneficencia. Disenteria, 
Don Leoncio Estevez, Orense, 21 años, 

blanco, Hospital de la BeneíiceDci». En
teritis. _4 . 

Don Alejandro Baresa, Navarra, 24 anos 
blanco. Hospital de la llcueficcncu. Fiebre 
amarilla, 

Pedro Gómez, se ignora todo. Cloro a-
uemia. 

CERRO. 
Benigna Machado, Habana. 5 meses. 

Blanquizal. Meningitis. 
Doña Teresa de la Guardia, blanca. Ha

bana, 77 años, J e sá s del Monte, nám. 12, 
Enteritis. 

Doña Juana Linares, P. Antonio, blanco, 
38 años, vía pública. Enteritis. 

Doña Francisca Armcnteroa, Maugas, 
blanea, 4 años, Ferrocarril Oeste. Infección 
purulenta. 

Dou Miguel Mart ínez, Managua, blanco, 
3 años, Cañas, 2. F. Infocciosa, 

Dou Emilio Martínez, Habana, blanco, 
47 años, La Purísima. H. cerebral. 

Don Joaé Valdéa, A. Naranjo, blanco, 1 
año, Delicias. Arrepsia, 

R E S U M E N . 
Narimientoa 7 
Matrimonios 2 
Defnncionea 27 

ANUNCIOS 
SE V E N D E E L PANORAMA A U T O M A T I C O 

que se «iifia eu el Parque y paseog: tiene vari.i* 
coieccioDes de vistan de la guerra y de Europa. Se 
da liarato para el que quiera con poco dinero ga 
narse de cuatro á cinco onxas mensuale». Para in-
formes y verlo Prado 107, bajos. Josí Miiiioz. 

5475 i*~'J7 4d-28 

PROPAOAXDA D E L SISTEMA HIDBOTE-
R A P I C O O E 

K N E I P P 
Depósito de su» última» «hras á precio de factura 

en Cuba 129, "Los Hnérfanoa", y Obispo 46, " L a 
nistoria.. 5355 Ka-'¿] 

Neta Y o r k y J ú n i o 4 de, 18ÍL 

C e r t i f i c o : h a b e r e m p l e a 

d o d u r a n t e m u c h o s a ñ o s e l 

c o n r e s u l t a d o s s u m a m e n t e 

s a t i s i a c t o r i o s . 

D r . Baimundo de Castro. 

C 19 Jl 

La mejor preparación para conservar, 
restaurar y embellecer el cabello es 

El Vigor del Cabello 
de! Dr. Ayer. 

Conserva la cabeza libre de caspa, 
s á n a l o s humores molestos é impido 
la calda del cabello. Cuando el 
cabello se pone seco, claro, márebí to 
ó gris, le devuelve el color original 
y su contextura, estimulando un 
nuevo y vigoroso crPciniicTito. Do-
quierase emplea el Vigordel Cabello 
del Dr. Ayer, suplanta todas las 
demás preparaciones y pasa á ser el 
favorito de las señoras y caballeros. 

E l V i g o r d e l C a b e l l o 

d e l D r . A y e r . . . ] 

Dr. J. C. AYER y Ca., Lowell. Mass., C. ü. A. 

UedaUas de Oro en las Principales 
.Exposiciones Universales. 

I I X B T O D O | 

|U2T P O C o j 

A a t T A V I C H l T S I F O N 
LA "CRUZ BLANCA," 

H A B A N A 

E l c o r a x ó n d e l a m u j e r , 
K\ coraíón de ta mujei lia dado mucho 

que hacer á Ion escniuiPS. ¡ a i a m^nnoa 1^ 
mujer no nene OOTftSÁI 

¡Perversos! 
Para Límayrac ol corafón dt 1* mujer e i 

un santuario de oro en donde muebaa vo
cea reiri* un ídolo de burro. 

Para Byron, os una parre d« los cielos; 
pero cree que, como el firmainonto, camina 
noche y día. 

Alejandro Duma.s compan el corazón da 
la mujer A esas cajas de resorte, <!« caa« 
lea saltan, al abrirlas, diablos de todaa cs~ 
pedes j de todae tormos. 

Alguien ha dicho que el corazón de \% 
mojer es un salón de casa grande eu el cual 
no se puede entrai sin hacer «ntesala. 

Los porras han dado inhuidad do uoin-
bres al corazón de la muior: le han llama
do arcano, abiemu inaoodable, trozo de 
mármol, etc. 

Para rnl el corazón de la mujer o* un co-. 
laaón, y nada mA.aqne un corazíiü. 

No me justa poner metes. 

C h a r o f i a . 
Prima dos cuarta un aalTaje 

rail crimines cometió 
con unos pobres cristianos 
quo con saña destrozó. 

Dna criada francesa 
que la sirve * doña InAs, 
acostumbrada á eu tierra 
ia Jlaina tres cuatro trtt. 

No te daró mis detallea, 
pues sé la has de descifrar, 
> más sí por la mañana 
t9do te gusta tomar. 

L . Fernándet TtodrtytW*. 

P r o b l e m a . 
Por Angel Snere.) 

Máa barata que el A g u a Vicby impor 
tada, 

E n v a s a d a en sifones no pierde gas car
b ó n i c o ni ninguna propiedad curat iva , 
como sucede cou el agua importada en bo
tellas con tapas de corcho. 

K e c ü u i e u d a d a por ia ciencia m é d i c a , 
s e g ú n el siguiente Informe del Laborato. 
n o JUis to-Bacte i ioIógico , quo dice asi: 

"1? E l agua analizada es alcalina-sCMlica, 
"de composición auAloga á la de Vi. liy—21.' que 
"puede iililizarse eu las afeccioues en qneae ha-
"llan indicadas las mencionadas Aguas; en las 
"enfermedades del hígado y eu general 01114). 
"das Jas fiifermedade» del apáralo d iges t i ré y 
"en las dependieulen del i r t r i tUntO. Ilaluua 
"diciembre 2¿ de Dr. Manuel Dulllu — 
"Dr . Joan N. Daraloi»," 

D r . O. Acosta. 
Vio, Bao.—Ei Director, 

X>r. J . Santos Fevnández, 
A 15 c e n t a v o s p l a t a c a d a s i i ó u 

coiitoniomlo u n l í t r ó . 
A b o u o do '¿O « i í o n e s , $4 p l a t a . 

A G U A D E T S E L T Z . 
B m dispota l» mejor agua de SeJtz del 

morcado, elaborada con agua de V e n t ó 
sujetA á la e l i m i u a c i ó o de todas la sus
tancias c a l c á r e a s , 

A 15 c e n t a v o s b i l l e t e s e l s i f ó n . 
Nuestros carros la llevan á domic i l ió . 

T e l é f o n o 1 . 0 1 9 . 

Cmsellas, Hermano y Compañía 
C a l z a d a d e l M o n t e 3 1 4 7 3 X 6 . 

¿Cómo se pueden Mear 
do este cuadro que ;u]id ve» 
ocho triángulos? Ba 
muy fácil do descifrar. 

C r u z a a r a M r a . 
i l 'or Aurelio Kjimws,) 

4 6 3 5 8 
ti 5 9 

3 5 8 
7 5 (i 5 4 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
4 8 5 y 2 
5 3 » 

3 8 6 
1 8 3 5 2 

Sustituir ios náraeros COE letra*, paraob-, 
tener en cada linea borizontaí lo QUA » -
¡jue: 

1 Región de la Turquía MÜkHCA. 
2 Preposición. 
3 Farienta. 
4 Eníermedad terrible. 
5 Grande y populosa prerincia de Per-

si a. 
6 Trigo candeal. 
7 Pasión. 
8 La igualdad de la» cojas. 
9 Poeta, literato é historiador por tugués . 

L o g o g r i f o n u m é r i c o . 
1 2 3 4 5 6 7 

3 2 1 5 6 3 
3 4 5 5 2 

2 3 4 2 
5 G 7 

3 4 
5 

6 2 
2 3 4 

1 2 5 2 
3 2 5 3 2 

3 4 5 2 1 2 
< 2 ñ 0 3 2 3 

SoailtayéodÓM k>s oAtteres por letras te 
tocOUU-tfl-á on laa WÜ»** borlroataUs lo an-
sigue: . 

1 Nombre de »a róo. 
2 Utensilio de anhUrea. 
3 Utensilio. 
4 Parta del mnnd» 
5 Verbo eo lleinp» 
6 Musical. 
7 Cnnsonant» 
8 Musical. 
9 Conjunción. 

10 Electo explosivo. 
11 En la comida. 
12 En las palabras 
13 Edificio. 

T e r c e t o rfe s í l a b a s . 
(Por M. T. Ría ) 

^ <i* -h * 4. 4, 

• I - 4* •!* »fr * 4. «l* 
Sustituir las cruces por lotaa, de mo$» 

que en la primera línea horizontal y p r i . 
raer grupo vertical de la izquierda, resulte? 
Nombro de mujer. 

Segunda linea horizout.al y segundo uru^ 
po: Au tibio. 

Tercera línea ídem y tercer grupo ídera: 
Piedra preciosa. 

AGUA ROSICLER 
Conserva y embell«e «I cutií 

CRU5ÉUfl5 -PjflBANA 

S o l u c i o n e s * 
A la charada anterior: 

ATOLONDRADO. 
Al Logogrifo mimérico: 

A V E L J N O , 
Al Terceto de eliabas: 
L O T A A 1 O 
T A H U A J A 
R I O J A N O 
Al Cuadrado auterior; 

N 1 L O 
1 U I s 

L J R A 
O S A R 

Bun ren'.'tinn loliicloneat 
t . v. O ; M. T. Rio; Los Liias, Juan La-

oal) Dos amigos. 
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